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* 
REPRESENTADO -POR' PRIMERA VEZ EN MADRID LEN EL TEATRO “DE LA CRUZ* EL- DIA 26 DE 
MAYO DE 1845. 


M2 Y NO AÑ 


ACTORES. 


CARLOS VI, Rey de Francia. +... . 0. ... Don 3. Azxar. 
EL CONDE DE ARMAGNAC. .. +. ++. +. + Don F. LumpRERAS. 
y VILLIERS. + +... +... o... .... +. “%. Don J. FERNANDEZ. 
DUPUY: 4 A e eno». Don J. CARCELLER> 
EL CABALLERO DE BOURDON . 2 ni DOM As AEVEAS 
SGRAVILLE. .. +. +. «0... . 0. . +... Don R. AZOPARDO:. 
ALEGRA A A e e e DOM P. LOPEZ: 


Ñ —PERINET? .'. . +... +... . . 0 +. Don J. Lombra..- 

*3UAN, Estudiante de Cluny.. +. « +. . +. +. Don J. Torrora. 
BOURDICHON. . . +. » +. 2... +... +. Don V. CALTAÑADOR: 
IACOME A  O IE de? PEREA se 


GERVASIO. +... o... Don J. GARCIA. 

SOLDADO Tio AAA As E, Dona B. FLORES: de 

SOLDADO B0 0 2 A EDO AS amó 2 

ESTE Nm ol, A DO RA 
, == re O A a 

UN HERALDO.) ] Es 

ISABEL DE BAVIERA... 0... . .. + Doña B. LAMADRID» | 

MARTA 1 a, DORE Ci FLORES, 

MARTA PRE GO ESRIÍNTESS ide Te a. e Doña Qe LAPUERTA. 

UNA MUJERO 2500, RORISPTE, 6. a ta. Doma M: DURAN. 


CABALLEROS, SOLDADOS, ESTUDIANTES, Howbres Y MUJERES DEL PUEBLO. ' 
El primer acto pasa en el castillo de Vincennes; el segundo en París; el tercero en los alrededores de Cluny; - 
el cuarto y quinto en Paris. 1148. 0 
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CUADRO PRAMBARO. —' 
Vista esterior del castillo de Vincennes. A la izquierda un ancho foso que rodea la muralla; á la derecha una 
hilera de árboles indicando el camino de París. Es de noche. 


ESCENA Í. mirando atrás con recelo. Se detiene en medio del 


di d teatro al mismo tiempo que aparece Perinet por el 
; PERINET y BOURDON, fondo embozado tambien en la capa. Al ver Bour- 


Bourdon sale el primero embozado en la capa y don que Perinet se queda parado , se sienta en una 
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» 


piedra al lado del foso, Perinet atraviesa el teatro, y 
se pone enfrente de él recostado en un árbol. Se ob- 
servan algunos momentos. 


BOURDON. 

Eh! buen hombre, podeis tomar otro cami- 
no si os place, ó ir adelante. 

PERINET. 

Y por qué razon? > 

BOURDON. 

Porque no es mi alcurnia tan elevada que 
merezca llevar detrás un escudero. Si se me 
antojára hacer que me siguiera un paje, esco= 
jeria uno de mejor traza que la vuestra., 

24 PERINET. + 

Pardiez , Señor mio, que no sé cuál de los 
dos inspiraria mas naiaaá la ronda del 
Preboste: mas sabed, si no os enoja, que no 
tomaré otro camino, porque este es el único 


que puede conducirme adondé. vOy. Seguid el , 


vuestro; nadie se opone a ello. 
BOURDON. 


Mi camino acaba aqui, y no tengo que añá-- 
dir mas razones para decirte que Ahora: menós 


que nunca necesito un compañero. 
+. PERINET. 
Otro tanto digo yo. 
BOURDON. 


, 


Basta de palabras. Tengo que estar en Paris 
antes que amanezca , y apenas nos queda una 


hora de noche: por lo tanto no me acomoda 


pasarla aqui contigo. Vete'ó dime tu nom- 
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Ñ 


Dres 
PERINET. 
Cuando me hayais dicho el vuestro; -* - 
BOURDON.» a 
Mis razones tengo para ocultarlo. - 
DERINET. 

Y yo las mias. * ...... 

BOURDON , levantándose y dirijiéndose d 4 dl. 

Cuando se me habla con ese tono es necesa- 
rio sostenerlo hasta lo último. En guardia, 
pues, Señor mio; la noche no es tan oscura 
que impida hacer uso de la espada. 

PERINET, abalanzándose ú él y deteniéndole el 
6 brazo. 

Poco á poco! no he venidó á pegarme de 
cintarazos: tengo tasado.el tiempo. (recono- 
ciéndole) Qué veo? el caballero Bourdon! 

BOURDON, sacando la daga. 
*Me has conocido! + 
PERINET. 

Guardad la daga, Caballero : bien pronto 0s 

arrepentiriais de haberos servido de ella. 


9 MUSEO DRAMATICO. 


BOURDON. 

Quién eres ? 

PERINET. | 

Mi nombre es Perinet Lecrec, soy hijo del 
rejidor Lecrec, alcaide de la puerta de San 
German. 

BOURDON. 

Eres el armero que vives en el puentecillo? 

PERINET. 

El mismo, 4 quien habeis comprado la ar- 
madura que sacasteis en el último torneo, 
cuando nuestra hermosa Reina Isabel de Ba- 
viera , esposa del infeliz Cárlos VI, se dignó 
Coronaros. 

BOURDON. 
- Y ¿le vienes á buscar en el castillo de Vin- 
cennes? Sabes que á estas horas nadie tiene 
derecho á penetrar en él, aunque sea Baron, 
“Conde ó hermano del Rey? Ignoras que todos 
los puentes están levantados y cerradas todas 
“las puertas? - : 
y PERINET. 
Ni mas ni menos que vOS, y sin embargo 
-VeniS... : 
: BOURDON. 
Por dónde esperas introducirte? 
: PERINET. 
- Por el sitio en que estabais sentado : es muy 
fácil por alli bajar al foso : luego por la mura- 
lla de enfrente , donde no hay ningun centine- 
la, y que es facil de escalar. Ambos nos hemos 
parado al fin del camino. 
. BOURDON. SS 
-Imprudente! mo sabes lo que arriesgas en 
espiar mis acciones: da gracias á que conozco 
tu honradez , Perinet,. que sino... vive Dios! 
tiempo há que estarias á mis pies cosido á pu- 
.Maladas , como espía del no: de Ar- 
Magnac. - 


-PERINET. 

Qué decis! yo espía del Condestable! ah! 
qué mal me conoceis! ya yeo que es necesario 
esplicarme para que desecheis enteramente tan 
injusta: sospecha. Voy á confiaros el proyecto 
que me conduce á este sitio , y podeis estar se- 
guro que ni aun mi padre lo conoce. 

LAN - BOURDON. 
Esplicate. E 
. PERINET. E 
El Conteséle: me ha Sereajo de la mujer, » 
¿| que amo, : e 
mo O > . 
Cómo ha sido ? 
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PERINET. 

Es una pobre niña , inocente, sin'cónoci- 
miento ninguno de los amaños del mundo. Ma- 
ría habia quedado huérfana al cuidado de una 
amiga de su:madre, la mujer de Bourdichon, 
que ya Conocéreis... 0 3185 
| Eo BOURDON:. 9 

Sí, sí, adelante. 

PERINET. 

Y que: vive, frente por frente de la casa del 
Conde de Armagnac. Este la vió un dia asoma- 
da á la ventana, llena de candor y de hermo- 
Suras, y prendóse de ella como yo me habia 
prendado hace años, cuando sus padres me con- 
cedieron su mano. Al entraryo aquella noche co. 
mo teria por costumbre h ver 4 mi prometida 
me encontré á Bourdichon triste y pensativo, 
y á su mujer llorando. Se habia presentado un 
hombre de parte del Conde de Armagnac, y 
los habia ofrecido :colocár á- María en casa de 
una gran Señora que le aseguraba un brillante 
porvenir. Supe entonces que se habian dejado 
arrebatar á María , ó alucinados con las pro= 
mesas , Ó tal vez sobrecojidos con las amena-= 


nazas. Una infamia, no es cierto? Un mes en- . 


tero pasé sin saber qué habia sido de ella, bus- 
cándola por todas partes. hasta que una tarde 
que entraba en París desesperado, me encon- 
tré á una vecina que venia del castillo de Vin- 
cennes, donde habia ido á vender varias al- 
hajas ála Reina. Se acercó á mí con mucha re- 
serya, y Sin decirme una palabra, me entregó 
un anillo; ya podeis pensar cuál seria mi sor- 
presa al ver que este anillo era el que yo le ha- 
bia dado :4- María, y el que llevaba siempre 
consigo. Conocí al momento el lugar en que se 


encontraba: pero de náda me sirvió, porque: 


veinte dias he entrado en el castillo sin hallar- 
la una vez. Al fin ayer entré maquinalmente en 
la capilla donde estaba orando la Reina , y una 
de las damas de su séquito se acercó á mí di- 
ciéndome en voz baja: «Mañana antes que 
amanezca, espérame junto al oratorio y huire- 
mos.» Era María! María que no habia visto en 
tanto tiempo , y cuya voz me volvió la alegria 
y la felicidad 4 Nada mas tengo que esplicaros, 
-BOURDON. 

Bien : olvida mis anteriores palabras y venga 
tu mano. Si yo tuviera Como tú la certeza de 
ser correspondido , NO envidiaria tu fortuna, 
Perinet: porque puedes huir con la que ado- 
ras mientras yO... Vamos, SIgueme, bajemos 


pronto. 





PERINET. 

Cuando gusteis. 

Wi BOURDON:. 

- Nos separaremos en lo alto de la muralla : 
túrtirarás hácia la izquierda y encontrarás una 
vereda que conduce al oratorio; irás por ella con 
el mayor silencio, conteniendola respiracion si 
es preciso , porque tienes que pasar muy cerca 
de un centinela. Valor y confianza en Dios! 

. PERINET. 

Lo mismo os digo , Señor. 

De DUDE e. 2D BOURDONS 

Espera... á estas horas suele pasar la ronda 
por este sitio... ponte á escuchar... 

PERINET, 

Nada se oye. 

BOURDON. 

Vamos pues. (baja el primero y desaparece, 
diciendo desde abajo a Perinet) Pon el pie á la 
derecha... hay una piedra que sirve de escalon. 

PERINET, bajando pero viendosele todavia. 

Bien se conoce , Caballero , que no es la pri- 
mera vez que venís por este camino. 

ná ¡ 2. Desaparece. 
BOURDON , escalando la muralla. 

Por tu vida , Perinet, guárdate de revelar á 
nadie este secreto. Quen 
: - Llega á lo alto y á poco tiempo se le vé subir á Peri- 
net dirijiéndose por el camino opuesto que ha tomado 
—Bourdon. : e 

PERINET , al subir, 

No temais : morirá conmigo. e 

Desaparece , y en el mismo momento entra una, pa- 
Trulla. — 


ESCENA Mu 
La PATRULLA. 


ROBERTO. 
Quién vive? 
PRIMER SOLDADO. + | 

“Vais dando el quien vive á todas las matas, 
Maese Roberto. > 
qe ROBERTO. Ke 
% Silencio! no tengo tan mala vista que no nte 
dejé distinguir un. hombre á cincuenta pasos 
aunque sea á oscuras; y paréceme, vive Dios! 


que he visto menearse algo encima de la muralla. 


SEGUNDO SOLDADO. 
Ba! son yerbajos que se menean con elaire. 


Quién diablos se atreveria á colarse en el castillo? 


ROBERTO: 

A la fé que estamos bien alerta para que á 

nadie se le ocurra semejante idea. 
PRIMER SOLDADO. 

Bien alerta? pardiez que me dejo enclavar 
como un perro judío , Si la mitad de las centi- 
“ nelas de ahí arriba no han trocado á estas ho= 
ras el arco y las flechas por los dados. 

; ROBERTO. 

Silencio! lo que es ahora no me equivoco... 
atencion! un tropel de jinetes viene hácia 
aqui. No se puede distinguir... parece que 
echan pie 4 tierra, y se dirijen aqui... 

PRIMER SOLDADO. . 

Dejadme probar si me queda fuerza en el 
brazo para asestar una flecha; luego les pedi- 
reis el quién vive. 

us - Asesta el arco. 
ROBERTO. 

Quién vive? 

CONDESTABLE , dentro. 

El Rey: 

Los arqueros quedan inmobles. Roberto se acerca al 
Condestable que sale sósteniendo al Rey. Este al verle 
acercar se OS y dá un grito. 

a 
Socorro ! socorro ! la fantasma... aqui. 


Armagnac habla bajo á Roberto, y este hace seña 


á los arqueros que le sigan. 


SEGUNDO, SOLDADO, Al primero.” 
Buen lance ibais a echar. 
PRIMER SOLDADO. 
Quién sabe si el buen Rey me, lo hubiera 
agradecido? Cada dia está mas loco. 


Los arqueros se apartan. 


ESCENA. nI.- 


El REY, el CONDESTABLE, DUPUY, TAN-. 


NEGUS Y a en el fondo: l 


A 


Durante esta escena va amaneciendo ne á Os 


CONDESTABLE , acercándose al Rey que “se la ia ; 


dado en la misma postura y temblando. 
Señor, nada temais... no hay aquí fantasmá 
ninguna , ni correis el menor Les 2 
REY. | 


No la habeis visto ?.. es verdad... ya desapa- 


reció!.. ah! + 


El Condestable viendo vacilar al Rey, le Nevaljánto 
un árbol y le hace sentar, - 
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CONDESTABLE. 
Habeis querido bajar del caballo... 
REY. 
(apretándose la cabeza con las manos) 
Aqui! aqui! todo mi mal está aqui! Espere- 
mos que acabe de amanecer, Ármagnac : el 
aire fresco de la mañana dá algun alivio á mi 
cabeza que está ardiendo. Cuánto tiempo há 
que estoy padeciendo este martirio! Cuándo 
me dió por primera vez ?ah! sí, en una selya.. 
Sí... alli se me apareció la fantasma. 
CONDESTABLE. 

No podeis, Señor, desechar de la imagina- 
cion tan tristes recuerdos? 

REY. : 

Dónde está mi hermano Luis de Orleans?.. 
quiero verle. 

CONDESTABLE. 

No os acordais que hace diez años fue vil- 
mente asesinado en París por el Duque Juan 
de Borgoña , que en este momento alza pendo- 
nes en contra de su lejítimo Rey y Señor? Te. 
ned confianza en mí; en vuestro leal defensor 
Armagnac, que sabrá probarlo en todas oca- 
siones con el valor de su: brazo y la protec- 
cion de San Bernardo. 

REY, fijando en él los ojos lentamente. 

Sí: me habeis dicho que los ingleses han de- 
sembarcado en la costa de Francia? 

CONDESTABLE. 

En Normandía... y tambien os he dicho qué 
el Duque de Borgoña se ha apoderado de Ab- 
beville, Amiens , Montdidier y Beauvais. 

me REY. 

Qué desgraciado soy! Cómo pensais valeros 

para rechazar á un tiempo á los dos enemi- 


:gos?.. yO... soy muy débil para ayudaros. 


- | CONDESTABLE. 

Ya he tomado mis medidas... y han obteni- 
do vuestra aprobacion. Habeis nombrado al 
ld aa , teniente ¡jeneral del reino. 

REY. 
Es verdadis pero ya os hice ver que era 


muy jóven... un niño de quince años... Por 
qué no me habeis propuesto para este cargo á 
-Juan su hermano mayor? *, 


CONDESTABLE. 

-Es posible, Señor, que sea tan acerbo vues- 
tro: mal, que Os: Pess -olvidar la: muerte de 
vuestro hijo der: O. 
O 

Sí, ya me Acuerdos «+ murió en Comisión: 0 
ha muerto !.. esta palabra 1 resuena incesante- 


o 
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mente en mis 0idos cuando llamo á alguno de 
mis hijos ó de mis parientes ! Con que el man- 
do de las tropas está á vuestro cargo y al de mi 
querido hijo ? : | 

: CONDESTABLE. 

Si Señor... y si hubiera dinero para aumen- 
tarlas... ; 

REY. 

Y el tesoro del reino ? 

- CONDESTABLE, 

Ma sido robado. 

REY. 

Quién ha sido ?..solo mi esposa ó mi hijo 
pueden haber cometido. ese crímen... Ya me 
tienen por muerto. 

CONDESTABLE. : 

El Delfin os respeta demasiado para que 
atente en lo mas mínimo á una accion semejan- 
te. Las órdenes de su padre y Señor son le- 
yes para él. 

REY. 

Con que es decir que ha sido la Reina? 

Vamos á verla , á pedirla ese dinero... 
- CONDESTABLE. s 
Lo ha empleado en comprar muebles y al- 
hajas. 
REY. 
Y qué haremos? 
CONDESTABLE. 

Bastantes veces os he dicho , Señor , que no 
usais de la entereza que debiérais con la Rei- 
na... está perdiendo el reino, y Dios ha de 
pediros cuenta algun dia de tanta blandura. 
Ved si ha disminuido su lujo á pesar de la mi- 
seria pública: al contrario , cada vez va en au- 
mento. Su profusion dá mucho que decir, y 
no en buen sentido , á la jente honrada. 

REY. . 

Teneis razón... es preciso poner un dique á 
sus escesivos gastos... para hacérselos dismi- 
nuir la contentaremos concediéndola lo que pi- 
de hace tiempo. La he prometido nombrar Cas- 
tellano de Vincennes al Caballero de Bourdon..: 
me dareis á firmar su nombramiento. : 

Ha amanecido enterantente. 
CONDESTABLE+ und 
Qué decís , Señor? 10 


-* Mira hácia el camino que conduce al castillo. 
. Ñ 


REY. es 
Anunciareis á esejóven el favor que me he 
dignado concederle. », ! ] 
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y CONDESTABLE. 
Es muy probable que ya lo sepa. 
REY. 
Quién puede habérselo dicho ? 
CONDESTABLE. 
La que lo ha solicitado con tantas instancias. 
REY. '* 
La Reina? 
; CONDESTABLE. 


Tiene tanta confianza en el valor de ese jó- 
ven, que no ha tenido paciencia para esperar 
su nombramiento y confiarle la guarda del cas- 
tillo. 

REY. 

Qué osais decir ? s 
CONDESTABLE , señalando húcia los bastidores é 
indicando el camino que conduce á la puerta del 

castillo. 

Mirad , Señor, por ahí... vedle salir de Vin- 
cennes. 

REY, levantándose. 

Bourdon! cómo ha penetrado tan de maña- 
na en el castillo 2 acaban de abrir las puertas... 
qué es esto ? Qué se dice en la corte deese jó- 
ven? is 

CONDESTABLE. 

Que goza mucho favor con las damas, y que 

ninguna resiste á sus halagos. 


REY. 
No esceptúan alguna ? 
CONDESTABLE. 
- No Señor. 
¿ REY. 
Bernardo | lleva una caperuza verde. 
, * CONDESTABLE. 
El color de la Reina. 
REY. 
Insolente! 
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ESCENA IV. 
DICHOS y BOURDON. 


Sale cantando, y al ver al Rey se calla y pasa por 
delante saludando lijeramente. 


| REY. | 
Detente infeliz !. cuando se pasa delante del 
Rey se saluda. (Bourdon lleva la mano á la 
caperuza sin delenerse, Y al llegar al basti- 


| dor sigue cantando Y desaparece) Condesta- 


ble! apoderaos de ese hombre... me entendeis? 


Ml . 
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CONDESTABLE , 4 Taneguy. 
Ejecutad las órdenes del Rey. 


Dos hombres siguen á Bourdon. 


REY, paseándose ajitado. 
s hasta donde puede llegar la audacia y 
el desprecio! insultarme cara á cara! Le ha- 


brán enseñado á mofarse de mi... sí, no hay 


duda... no puede ser de otra manera. 


Se oye ruido de espadas: Taneguy ha seguido con 
la vista álos dos hombres que han ido al alcance de 
Bourdon y grita. 


TANEGUY. 
Seguidme. : 
* ps 

Se va con cuatro arqueros. 


e 


: REY. 


Qué es esto? no bastan dos hombres para 


un jóven?.. van á dejarle escapar... Pobre de 
mí!.. Rey sin voluntad propia, y sin enerjía 
para ser obedecido! (sale Taneguy) Ah! gra- 
cias á Dios! Condestable! vos respondeis de 
ese jóven. Volvamos á París: ya no quiero 
entrar en el castillo... Escuchad mis órdenes... 
Bourdon á las prisiones del Chatelet..: la Réi- 
na á Tours si es culpable. 


CONDESTABLE. 
Está bien. (amando) Dupuy! (al Rey que 
se va por la derecha) Ya os sigo, Señor. 
DUPUY. 
Qué mandais ? 
CONDESTABLE. 
Vais á prender á la Reina. 
DUPUY. 
Será posible! ] 
CONDESTABLE: + 
Es el golpe mas seguro para consolidar del 
todo mi poder. * 


DUPUY. . 
Mas, qué motivo?... * 
CONDESTABLE. 
Ese jóven... 
DUPUY. 


Es su amante? : 
CONDESTABLE , con sijilo. 

Es su hijo... mas para conseguir lo que me- 
dito me conviene que pase por lo que decís. 
Marchad. 

+ DUPUY, 

Obedezco. 


El Condestable sigue al Rey cón varios arqueros , y 
Dupuy se dirije al castillo con otros. 








CUADRO SUGUNDO.s 


El oratorio de la Reina: á la derecha una puerta que conduce á las habitaciones: á la izquierda una puerta 
* 
secrela que comunica con un corredor y está abierta. En el fondo una ventana con reja, y al lado un re- 
clinatorio. 


ESCENA 1. 


PERINET, entra pálido y en la mayor cons- 
ternacion por la puerta secrela, 


Han pasado á mi lado... sí: no me engaño... 
era la Reina, era el Caballero de Bourdon... 
Cómo he de salir? va á entrar por aqui... (se- 
ñalando la puerta secreta y dirijiendose al otro 
lado) si por ésta puerta?.. cielos! la alcoba 
de la Reina!.. esta ventana... Dios mio! una 
pas !.. Quién podrá salvarme? Maria, solo Ma- 


ria! pero dónde encontrarla?.. no ha acudido 


4 la cita... (viendo salir á la Reina) Ah! estoy 
perdido. de be ' 


LoOSoS> 





ESCENA II. 


PERINET, ISABEL, 


ISABEL, cerrando la puerta sin ver ú Perinet. 
Nadie le ha visto salir. (volviendose) Unhom- 
bre! 


h PERINET. 


Perdon! Señora , perdon! 
, ISABEL. 


Un hombre aqui! 
* PERINET , de rodillas, 


Perdon! EA e S 
ES ES in nOs 
En mi oratorio! Qué es esto? responde. 
PERINET. 


V uestras miradas me hielan de paaor, Señora. 
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ISABEL. 

Responde : qué haces aqui? qué buscas? por 

dónde has venido? quién te ha introducido ? 
DERINET. 

El acaso... el acaso que maldigo, Señora, 
porque es causa de vuestra cólera dohánd mí. 
ISABEL. 

Qué dices insensato? te ha introducido el 
acaso en el castillo, en mi cámara, en mi ora- 
torio ? 

PERINET. 

Venia á buscar á mi prometida, para que 

huyera conmigo. 


ISABEL. 
Su nombre? 
PERIN ¡ET 
Maria. 
ISABEL. 
Mientes! Maria no quiere abandonarme. 
PERINET. + 


Os juro que digo-la verdad. Ayer me lo ha- 
bia prometido, y en vano he estado esperán- 
dola en ese patio. Ha venido el dia, y temien- 
do ser descubierto he procurado ocultarme: 


sin saber cómo he llegado hasta aquí, gracias 


á una puerta que he encontrado abierta 3 a lo 
último de ese corredor. 
ISABEL. 
Y alli has estado?.. 
PERINET. 
Perdonadme , Señora... 
á pasar tan cerca de mí. 


no sabia que ibais 


ISABEL. + 28 


Con que me has visto a 
PERINET. 

Haced de mí lo que querais... pero os juro 
que digo la verdad... me creia perdido... tuve 
miedo... EII 

ISABEL, 

Un secreto de tanta gravedad en manos s de 
este hombre! de un.hombre que me engaña 
tal vez... - 


ps PERINET. 
Señora l.. CA 
0 ISABEL. 
Yo lo sabré. (entra en'su cuarto) Maria! 
4 PERINET. A qxe : 
Laa cerca de mí estaba! Dios pd 
ISABEL. — A 


Maria !.. ven pronto. fdo con Maria) Co- 
-Noces á E DAS ? Le 


= era 
». 








-MOr, 
- para no perder ninguna palabra, ningun pen- 


AAUAWWWAMWAMIWAMYWWVIYIYMAINMAYIIVUAVYAMAAMAAAN 
»ESQBNA IL. 


DICHOS y MARIA. 


MARIA , dd un grilo al reconocerle. 
Cielos! 

: ISABEL, 
Conoces á este hombre? responde: de tu 


respuesta pende su vida. 


MARIA. 
Señora! es mi prometido... es Perinet Le- 


.CreC... mi amante , que venia á buscarme pa- 


ra huir de esta prision... anoche me encerras- 

teis en mi cuarto y por eso no pude acudir á la 

cita; perdonadle, Señora, si en algo os ha 

ofendido... yo sola soy culpable. 
ISABEL. 

Es cierto lo que dices Maria? Quieres aban= 

donarme? Qué te he hecho: yo para que asi me 


trates?.. tienes alguna queja de mí? 


MARIA. : 

Ah! no Señora, no! solo las muchas bonda- 
des de que me colmais contínuamente han po- 
dido decidirme á tomar esta resolucion. 

ISABEL. E 

Esplicate. 

MARIA. 
Dejadine antes pediros de rodillas el perdon 


de mi falta. No sabeis por qué el Condestable 


me ha puesto á vuestro lado, separándome del 


de mi prometido ; no sabeis el vergonzoso em- 


pleo á que me habia destinado. Cuando habla- 
bais delante de mí libremente y sin ningun te- 
no sabiais, Señora, que yo estaba aquí 


samiento, y que tenia la órden de repetirlas : 


delante de Armagnac. Ah! no lo he hecho, no; 
os lo juro por lo mas sagrado. Ántes de ayer 
tuve que sufrir sus amenazas, porque me pre- 
guntabia cosas que negué redondamente aun- 
que él pretendia bodas Dos meses hace ya 
que estoy á: vuestro lado, Señora, sufriendo 


este martirio; espiada por la jente. del Condes- 


table, y sin atreverme á confesaros la verdad 

por: temor de perder vuestra confianza. Este 

es, Señora,.el motivo que me obliga á dejaros 

espuesta á atraerme vuestro desprecio: pero al 

menos con la certeza de no ii merecido. 
- ISABEL. 

- Levanta, hija mia. Podias have perdido 


Y 


a y no lo has hecho, yo te lo agradezco. ven: á 


de 


o 
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mis brazos. (aparte) Infame Armagnac! (alto) 
Ahora soy yo , Maria, quien te suplica que no 
me abandones... concédeme este favor porque 
otra vendria á sustituirte sin tu candor y tu fi- 
delidad. 
MARIA. 
Señora !.. 
ISABEL. 
Ya comprendo tu indecision. Temes verte 
separada del que amas? Pues bien, no temas: 


si el Condestable os ha. separado, yo me encar- 
go de que vivais unidos. Perinet! quieres ser 


escudero del Caballero de Bourdon, en cuanto 
obtenga el mando de este castillo? 
PERINET. 

Ah! Señora! me prometeis no deparárme de 
Mari a 
, d ISABEL. 

Y si obtengo para tí ese cargo , podré contar 
con tu fidelidad ? 
PERINET. 

An muerte. 

ISABEL. 

Bien. Puedes tener por concedido ese fa- 
vor. 

«es. MARIA. 
Tanta merced !.. 
ISABEL. 


_ Basta... (hace seña que se relire y se va Ma- 


ria hácia la ventana) Escucha Perinet:.. nada 


de lo que has visto y oido debe jamás salir de 

tu boca: piensa que en mis manos tengo una 

prenda (señalando 4 Maria) que me asegure 

de tu silencio. Desde este dia eres mio en cuer- 

po y alma: 
PERINET. 


Dios me castigue si lo olvido nunca... vues- *| 


tro Soy. 
ISABEL. ' 
Qué hay? de qué proviene ese ruido ? 
0 MARIA, mirando por la ventana. 


Qué veo? Dios mio! los soldados del Rey 
desarman á los vuestros... llevan presos á-los 


Señores de Gyac y de Graville. 
ISABEL. 
dué decís ? 
É MARIA. ny 
Mirad , Señora, mirad. Aqui viene el mal- 
dito priv 00 del Condestable; 
ISABEL. 
Qué significa esto? Perinet! ahora poco te 
pedia una fidelidad 4 toda prueba, y ya es 
tiempo de ponerla por obra. 


PERINET. 
Disponed de mí como gusteis. 
ISABEL. 
Entra en ese corredor... si te vieran aqui 
estabas perdido... aun puedes servirme de 
mucho. (Perinet se va) Dios mio! qué es esto? 


MUAVIIVMMMAMAVYIVUVVVIMAVIYVWM MAUUAVIAVVIWVVWV 


ESCENA IV. 
ISABEL, DUPUY , MARIA, en el fondo. 


DUPUY 
Daos á prision , Señora. 
ISABEL. 
Yo ! no puede ser. 
| DUPUY. 
Tal es la voluntad de nuestro hoya y Señor. 
ISABEL. 

Mentís!.. el Rey no puede haber dado tal 
órden... el Rey ha perdido enteramente la razón! 
DUPUY. 

Si asi no fuese , ya hace diez años que hu= 
biera venido yo mismo á deciros lo que os aca 


bo de decir : no es cierto ? 


ISABEL. 
Traeis la órden de prenderme y nada mas... 
solo á esto se reducen vuestras atribuciones... 


- acordaos ante todo que delante de la Reina na- 


die está con la cabeza cubierta. 
DUPUY , quitándose lentamente la caperuza. 
El Caballero de Bourdon, hace lo mismo dez 


lante del Rey. 


— ISABEIK ; 
Cuándo ha sido? ' 
DUPUY. 
Esta mañana. 
ISABEL. 
Dónde? 
l y DUPUY.  * 
A la puerta del castillo. 
ISABEL. 
Luego el Rey está aqui? 
: DUPUY. 
Ha vuelto á París, - 
ISABEL, 
EY es 
A DUPUY, ' 
En el Chatelet estará muy en breve e con In bue- 
na guardia, DA 
ISABELS 


Le han prendido! ah! pero no querrán su 
vida por tan pequeña falta, 


e 


MUSEO DRAMATICO. Y 


DUPUY: 

Si este fuera su'único crimen, no estaria yo 
aqui, Señora. (bajo) Pasa por vuestro amante, 
aunque mi Señor el Condestable sabe muy bien 
que le ligan con vos otros vinculos. - 


ISABEL. 
Basta : callad. Dónde quereis roo 
' DUPUY: 


Al castillo de Tours. El Rey y el Condesta- 


ble me han dado orden de conduciros inmedia- 
tamente. 


ISABEL. 
Sola ? 
; DUPUY. 
Con una de vuestras damas. 
ISABEL. 


Con Maria tal vez ?.. Bien, no importa... 
(d Maria) Tú me seguirás... AñOR despejad... 
Dentro de un instante estaré dispuesta. 

DUPUY. 
No olvideis que es preciso partir sin demora. 
ISABEL , CON enerjia. 

_No olvideis que soy vuestra Reina y de OS 

he dicho que salgais. 


me 
Dupuy se vá poco á poco. 


ESCENA Y. | 
- ISABEL, MARIA, PERINET saliendo. 


ISABEL , Ocultándose el rostro con las manos. 

Bourdon preso |! Dios mio! 

PERINET. 
Han venido á prenderos , Señora ? 
ISABEL. 

Y qué me importa mi libertad ? la de Bour- 
don es la que anhelo solamente... qué > 
puede anhelar una madre ? 

PERINET. 

Qué decís? Bok 

ISABEL: 
Sí, es mi hijo... mi hijo que van á matar sin 
que pueda defenderle , sin que mi pecho pue- 
da servirle de o Eo el puñal de sus 
asesinos. Dios mio! Dios 
| PERINET+ 
Y cómo salvarle? 
ISABEL. 

Ya es imposible... mi vida la doy al que pue- 

da alcanzarlo. 
PERINET.* 
Sin ese premio lo intentaré. Tengo amigos 


DE UNA AFRENTA DOS VENGANZAS. 


= 


fieles que jugarán por mí su cabeza, como mil 
veces he jugado por ellos la mia. Atacaremos el 
Chatelet. 

ISABEL. 

Yle salvarcis? Insensato! cuando hayais for- 
zado las puertas de hierro que le guardan, 
cuando logreis entrar en su calabozo , solo en- 
contrareis su cadáver. No hagais tal por Dios! 
vais á acelerar su muerte. 

PERINET. 

Y qué haremos ? 

: | ISABEL. 

Vé á su prision , habla de mi parte á los car- 
celeros, y pídeles su vida. No le mateis, les 
dirás , la Reina os ofrece todo. el oro que que-= 
rais, mas del que podais apetecer... salvadle. 
Siaun no teneis bastante, tomad sus joyas, 
sus perlas, su corona... todo es vuestro si le 
concedeis la vida y la libertad. Ah! si yo pu- 


diera ver á esos hombres , bien pronto lo lo- 


graria. 
PERINET. 
Haré todo lo que me mandeis. 
ISABEL. 


Estoy loca | es imposible... nada puede sal- 
varle de la muerte horrorosa que le espera.... 
no tomarian mi vida en cambio de la suya? Sí, 
le matarán. Insensata ! no haberlo previsto an- 
tes! no habérseme ocurrido la idea de pedir al 
Rey en uno de sus accesos de locura la muerte 
del Condestable! Ya no hay remedio... ningu- 
no !.. Dios mio! ser Reina y no poder nada! 

MARIA. 
Dios mio ! Dios mio! 
ISABEL. 

Lloras , infeliz! Moras porque te separan del 
que amas ? su ausencia no será eterna como la 
de Bourdon, como la de mi hijo | van á matar- 
le... sin que nada pueda yo por él... sin que 
sepa la hora de su muerte que á cada instante 
la estaré temiendo... Hijo mio ! morirá el infe- 
liz sin descubrirle el secreto que he tenido en- 
cerrado en mi pecho... sin conocer que el en- 
trañable cariño que le profesaba, era el de una 
madre... el de una madre que solo vivia para 


él, que no tenia mas gozo que el de estar á su- 


(adós ni mas dicha. que la de escucharle ! 
MARIA. . 
Qué suplicio , Dios mio! ña 
ISABEL. 
Sí, bien dices... un suplicio horroroso! Ha 
caido en manos de mis enemigos y saciarán en 
el desdichado el ódio y el rencor que tienen á 


3 


+ 
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su.madre. Para aumentar mi desesperacion, 


ni siquiera me darán noticias de Su suerte! pe- 
ro... no será asi... (4 Perinel) tu estás libre, 
tú podrás decirmelo... Le han llevado al Cha- 
telet... no lo olvides, al Ghatelet... corre allá... 
no te muevas de la puerta... espía en silencio 
todo lo que pasa, y si le ves salir vivo ó muer- 
to , ven inmediatamente á decírmelo, 

PERINET. 

Asi lo haré. 

ISABEL. 

Atnque habrán cerrado todas las salidas del 
castillo , por ese corredor puedes escapar... 
cuando estés fuera de todo peligro en el cami- 
no de París, haz.una señal con tu Caperuza.... 
yo estaré 4. A ventana Y no me moveré de ella 
hasta que te haya visto. 

s : : PERINET., 

Perded todo cuidado. 

ISABEL. 

Sea cual fuere su suerte vendras á decírme- 
la... y sino puedes llegar hasta mí, envíame 
esta cruz si está vivo... tu puñal si ha muerto... 
corre Perinet. 

' 


oa DA ESCEÑA Vi nl os 
ISABEL, MARIA. 


ISABEL. 


Es mi sola esperanza... la única que me han - 


dejado... Venganza», Dios mio! venganza! El 
Rey permite estos asesinatos... el Rey! qué-es 
mas que un insensato? (dirijiéndose «ú la ven- 
tana) Nada se vé aun... cuánto tarda... le ha- 
brán prendido?... no!... ya está en la mu- 
ralla. ds y , 


1 


MARIA 
Dios mio ! toda está llena de centinelas! 
Ñ ISABEL. a 
Una le hace señas para que se detenga. : 
MARIA. 
Ni aun puedo mirar... y bien? 








ISABEL. 

Sigue su camino... le amenaza con su ha- 
llesta... le tira... 
MARIA , dando un grilo y cayendo de rodillas, 

Ah! 

ISABEL. | 

Nada , nada... ni ha vuelto la cabeza... tiene 

valor... Dios le proteja... ya baja la muralla... 


- desapareció ! 


AAVV VVVWVYYVVVYVMI AY VYWWWVYW 
ESCENA VII. 
DICHAS, DUPUY y SOLDADOS. 


DUPUY. 
+"Ya.es Aj de partir , Señora. 
ISABEL. 
De partir? no, todavia no, apartad... de 
aqui no salgo. 
DUPÚY. 
Seguidnos , Señora... no querais que para 


ello haga uso de la*fuerza. 


ISABEL , pasando el brazo por la reja. 
De la fuerza! Veámos quien se atreveráá po- 
ner la mano en su Soberana. 
| DUPUY. 
Ahora no os reconozco como tal, sois mi 
prisionera. : E 
ISABEL, aparte. 
No aparece , Dios mio ! 
DUPUY. 
«Por última vez os intimo , Señora , que nos 
sigais. 
ISABEL, aparte. 
¿Al | se ha salvado !...'alli está... 
s y DUPUY.- h 
En nombre del Rey apoderaos de ella. 


ISABEL , separandose de la ventana y diciendo 


con, entereza «ú los soldados que. se acercan. 
Atrás! Mi puesto es delante , Señores. 


+ Los guardias. y Dupuy se retiran respetuosamente, 
y sale is Ta primera. . 
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| A ACTO SEGUNDO. + | 


El teatro representa la orilla del rio : 4 la derecha del actor el Chatelet que ocupa el espacio de las tres 

primeras cajas: á la izquierda éntre la tercera y cuarta una taberna: entre las dos primeras del mismo la= 

do una calle ajuela; en el fondo el rio y el puente de los molineros. Una casa de madera practicable sobre 
el puente con una ventana que dá al rio. La taberna tiene tambien un balcon practicable. 


, ESCENA 1, 


JÁCOME, CRIADOS de la taberna y despues 
PAISANOS. 


Al levantarse el telon, algunos barqueros se ocupan. 

en levantar un tablado en el fondo con toneles , ban= 

cos y tablas : las ventanas están colgadas con tapices 
ó banderas con las armas de Armagnac. 


-JACOME , Saliendo de la taberna. 

Asegurad bien el tablado , porque si la jen- 
te se hunde y cae sobre la comitiva que vá á 
pasar , se lo lleva todo el diablo. Con que no 
- hay que detenerse , ya no pueden tardar hace 
dos horas largas que están «felicitando al Rey 
por la prision de la Reina Isabel, y la jente 
acude ya á este sitio, 

Se vé salir la jonte por Já callejuela y á lo largo 
de la orilla del rio. 
GQMIAMMAMAYYNMNMNNMMAMNAMAMAAAVYMIMAAAYYAYMAMAAANAMAMDANAN 


ESCENA IL. 


BOURDICHON, JÁCOME , LECREC y varios 
PAISANOS. 


Bourdichon en traje medio militar y medio paisano 
entra corriendo por lo largo de la ribera , y tropie- 
za con Lecrec que viene por el puente. - 


.BOURDICHON , lropezando. 


Ay! 

E LECREC. 

Maldito seas !.. 

is BOURDICHON. 


Os habré lastimado... Ah! Sr. Lecrec', sois 


vos ?... Me alegro te A con jente : 


conocida. . 
“JACOME , daludadó.- 


Buenas tardes, Señores; cómo no estais en 


la Dodd ? 
: , LECRKECE E 


Acabo de separarme de ella. 


. BOURDICHON. de 

Pues yo voy á reunirme... formo parte de la 
comitiva , ya veis como pertenezco á los guar- 
dias del pueblo ; con que hasta luego... 

LECREC. 

Esperad un momento amigo Bourdichon... 
Echareis antes un trago conmigo. (4 Jácome) 
Trae vino... 

Jácome entra y vuelve á salir con un jarro. 
BOURDICHON. * 

Me convidais, eh ? Dios os lo pague vecino.. 
Asi como asi, no me vendrá mal el vinillo.. Ten- 
go las fauces lo mismo que yesca. (brindando) 
A vuestra salud y ála de Pedro vuestro hijo... 
Pero ese muchacho está loco?.. No trata de ca- 
sarse despues de haber visto lo que 4 mí me 
pasa. Ay ! compadre Lecrec... Mi bendita Mar- 
ta logrará enterrarme muy pronto, si Dios no 
me deja viudo cuanto antés. "5, 

LECREC. o 

Siempre regañando , no eseso? 2 

_ BOURDICHON.. ++ ha 

Qué quereis que suceda? desde que se-lle- 
varon de mi casa á Maria, la novia de vuestro 
hijo, es aquello un infierno... Mi mujer para 
vengarse del Condestable se ha hecho Borgo- 


- ñona furibunda... yo ya sabeis que soy Armag- 


nac declarado. Cómo podeis figuraros , los dos 
partidos vienen á las manos á tada momento... 
Y muchas veces... hoy por ejemplo , confieso 
que no han llevado los Armagnac lo mejor de 
la pelea. 
LECREC. 
De veras? 
BOURDICHON. 

Creí quedar hecho. trizas entre las uñas do 
mi mujer, y sino es por dos estudiantes de 
Cluny que llegaron á tiempo para Separarnos, 
soy hombre perdido. 

JACOME. 

Tiene un jénio que ya ya... 

BOURDICHON. 

Es una fiera!.. Pero á propósito de fieras, 

estará pronto el pato blanco que te mandé pa- 
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ra que lo guisases? 
JACOME+ y 

No tardará. 

BOURDICHON y 4 Leer 'eC. 

Le he mandado matar para celebrar con ya- 
rios amigos la solemnidad del dia... el triunfo 
de mi partido , y la prision de la Reina... Cuan- 
do mi mujer lo sepa, se vá 4 comer los codos 
de rabia : (con alegria) mejor que mejor... yo 
me comeré el pato... (4 Lecrec) Con que sereis 
de los mios , noes eso? : 

LECREC. 

Gracias , amigo Bourdichon. En estos tiem- 
pos de revueltas no me separo nunca de la 
puerta de San German , cuyas llaves guardo 
hace veinte años: ya llevo demasiado tiempo 
fuera de casa. Con que hasta luego...Si veis á 
mi > Perinet, decidle que le espero. 

S - BOURDICHON. 

Abur vecino. 


Lecrec se, vá por la izquierda. 


UN HOMBRE 4 Bourdichon. 
Mucho tarda la comitiva. 
i BOURDICHON , Mirando al. foro. 
Qué es aquello que viene por alli? 
TODOS , a A al foro. 
ENCANTO e ' 
BOURDICHOS. 


* 
An 


"Será la PEOCeSIOmA Voy á colocarme en mi 


SO 


P $e 
+ 


, e. 
r . * 90 .* 
Bebe el último vaso y se*vá corriendo. 
. se 
+ 


VOCES , dentro. 
Viva el Condestable! 


» a e 


2 
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ESCENA JUL 
El CONDESTABLE, BOURDICHON, JÁCO- 
ME, un CAPITAN de arqueros y SOLDADOS. 


e 


nt 


CONDESTABLE. — 

Señor es! guardad vuestros vivas y aclama- 
ciones para el Rey... Celebro mucho ver (ue 
la alegria reina en todos los habitantes de Pa- 
rís, y espero que nada turbará la fiesta: La 
prision de la Reina no es una señal de perse- 
cucion... El Rey promete. perdon y olvido á 
todos sus partidarios (ne permanezcan tran- 
quilos. 

PUEBLO. 


Viva! viva! 


El 


MUSEO DRAMATICO. 


BOURDICHON. 
Viva el Condestable | si estuviese aqui mi 
mujer ! 
CONDESTABLE , al Capitan. 
Voy á entrar en el Chatelet. Estais seguro 
Capitan, de que nadie ha visto la cara del pri- 
sionero ? 


me 
CAPITAN. 
Nadie. 
CONDESTABLE. 
Habeis avisado al verdugo? 
CAPITAN. 


Pronto vendrá. 

- CONDESTABLE. 

Tendrá que hacer uso de toda su fuerza y 
de toda su habilidad, porque el preso es hom- 
bre de valor. 

CAPITAN. 

Otros mas duros que él han cantado clari- 
to en el tormento. 

CONDESTABLE y, úparte. 

El Rey Cárlos ecsije una prueba auténtica 
de la infidelidad de la Reina para condenarla... 
Pues bien, Bourdon, ya que no puedo pro- 
barle que tu nacimiento es su deshonra; el 
amor de Isabel que tú no comprendes y que 
atribuyes á ofra causa, servirá para perderosá 
los dos, afirmando para siempre mi poder... 
tú confesarás en medio de los dolores del tor- 
mento ese amor que crees culpable... tú me 
daras esa prueba que el Rey me ecsije , y mo- 
rirás despues porque es preciso que mueras; 
pero en cambio de este servicio ahorraré á tu 
muerte la afrenta pe cadalso. (alto) Seguidme, 
Capitan. 


PUEBLO Y a , gritando mas que todos. 
Viva el Condestable! 


El Condestable entra en' el Chatelet. Marta entra al 


- mismo tiempo por la calle y sorprende á su marido 


dando vivas al Condestable. ' 


AAA AAAVAWYVVVVYVVVVMYUYVYY VULVA 


q ESCENA IV. 


JÁCOME, PAISA- 
NOS, dos MUJ ERES. 


* 


BOURDICHON , MARTA, 


+ 


Ñ 
+ 


MARTA. 
An! bribon ! ya te pillé en el gantito. 
ROURDIGHON. 3 
on Mi mujer PES o o 
A A 


Como yo no estaba aqui grabas á tu sabor. 


MUSEO DRAMATICO. 1 


s 
viva el Condestable !.. tunante ! 
BOURDICHON. 

No, mujer... si estaba hablando... Los Se- 

ñores pueden decir... 
MARTA. 

Calla! embustero! y se puede saber dónde 

vas ahora? 
BOURDICHON. 

A ver la fiesta. 

MARTA. : 

Estás fresco ! ya te he dicho que no quiero 
que vayas... y no irás. 

PAISANOS, riendo. 

Jaljaljal 

BOURDICHON. 

Sí, sí, reiros... y el diablo os dé una mujer 
como la mia , si tiene bastante AS para 
hacer otra ed mala. 

MARTA. 

Mala! y por qué? porque aborrezco á tu 

Condestable, no es cierto ? 
BOURDICHON. 

Pues ya se vé que es una infamia, una in- 
justicia... Mucho mas en el momento en que 
acaba de conceder el mas contpleto perdon 
á todos los partidarios de la Reina. 


MARTA. 
Un perdon. 
BOURDICHON. 
Si Señora EZ E 
MARTA. 


Quién lo creyera!.. Y dime, es para perdo=. 


narle para lo que han traido esta mañana Un 
preso al Chatelet? 
JACOME. 
Un preso !.. Quién os lo ha dicho? 
MARTA... : 
Mi vecino el tornero... el que vive enfrente 
le ha visto pasar... dice que es un. jóven muy. 
guapo; pero le traian tan bien tapado quo no 
ha podido verle la cara.” S 
* BOURDICHON.+ 
Pues entonces.... apuesto cualquier « cosa á 
que el Condestable ha entrado ahora en el Cha- 
telet para anunciarle su perdon. 
En este momento atraviesan el teatro el médico y 
el verdugo, y entran sin pararse en el Chatelet. 


Marta, señalandolos. 


Mira! y son esos los portadores del perdon? - 


BOURDICHON. Del 
El verdugo! ? 
, JACOME, 
Y el médico ! 


DE UNA AFRENTA DOS VENGANZAS.- 
, 





BOURDICHON+ 
Vírjen Santísima! La puerta del Chatelet se 


abre sola delante de ellos como si los cono- 


ciese. 
MARTA. 
Y se vuelve á cerrar para que no se oigan 
los gritos y las maldiciones de la víctima. 
JACOME , d Marta. 
Será para el preso de que hablamos. 


MARTA. 
Yolo sabré. | 
“BOURDICHON. 
Dónde vas mujer? 
: MARTA. 
Al Chatelet.. 
BOURDICHON+ 
Estás endemoniada ? 
MARTA. 


Conozco á la hija del carcelero... me dejará 
meterme en algun rincon , y si averiguo quién 
es... sies uno de los mios... un partidario de 
la Reina... (4 su marido) tú me las pagarás... 
en lugar del Condestable... Hasta luego, Seño= 
res , pronto vuelvo. 


Llama y entra en el Chatelet. 


e 


ESCENA V. 


DICHOS menos MARTA, despues JUAN y los 
ESTUDIANTES. 


JACOME. 
* Compadre! qué mujer la vuestra ! 
BOURDICHON. 
Ay amigo mio. El Papa ha canonizado mu- 
chos mártires que no han ganado el cielo á tan- 


| ta costa como yo. (ruido en el fondo) Qué ruido 


es ese? 
VARIOS PAISANOS. 
Los Estudiantes ! ! Los Estudiantes de Cluny. 
JACOME. k 

- Bien venidos sean los Estudiantes... son 
buena jente... es verdad que me rompen todos 
los jarros , pero para eso pagan doble. 

JUAN, llegando con los Estudiantes por el 

de puente. 

-Atras' canalla t.x paso á los Estudiantes...” 
para nosotros la taberna y la tabernera... Ola! 
mirad , chicos... aqui está el cuitado que liber- 
tamos hace poco con tanto valor de las gar- 
ras de su mujer. : 


> 
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BOURDICHON. 
Para serviros. 


ESTUDIANTES. 
Vino! vino! 
JUAN. 
A la salud de tu mujer. 
BOURDICHON. 


Mil gracias : (aparte) asi Feyentara. 
Suenan trompetas. Movimiento en E pueblo. 


JACOME. 
Las trompetas de los arqueros... ya viene 
la comitiva. 


BOURDICHON» 
Voy á incorporarme... 

VARIAS VOCES. 
Al tablado! al tablado! 


La mayor Dario de la jente sube al tablado for- 
mado en el fondo del teatro desde la taberna al Cha- 
telet. En el puente, en las ventanas y hasta en los 
tejados. se vé jente. Cuadro animado. La comitiva 
atraviesa con gravedad por el fondo de un lado á 
otro del teatro, abriéndose paso por entre la mul- 
titud que se apiña y codea. Los estudiantes forman 
grupo aparte en el proscenio jugando y bebiendo en 


las mesas. 
JUAN. 
Cuánta jente !.. No faltan pillos!.. hasta en 
los tejados. 


1 


UNA MUJER , entre la jonte. 
Que, meahogan., 
JUAN, de Sus COMPAÑETOS. + 
Ea, chicos, otro trago y vamos á hacernos 
lado á: empujones entre esa canalla. : 


na 


ESCENA. vL 


ESTUDIANTES, 


E A 2 


y JUAN, JÁCOME, DAR 
E y jent del pueblo, , 


did 
, 
35 


ON Pera del Chata. Y 

Qué horror ! «bien temia yO. — 
0 JUAN, voleiéndose. 

Qué sucede? a 
- Juan Jácome y y varios ER rodean á á Marta. 


o hd 
a 


3 97 


ES e > 


MARTA. 
- Mi'marido ! Dónde está mi marido de quiero 
“confandirle... insultarle... - 
¿PL JACOME. 

pedos qué pasa ? 
MARTA. 
Pobrecito! me parece e aun le tengo delante. 


- 


DRAMATICO. 


JUAN. 

Pero á quién? 

MARTA. 

Á un jóven... El prisionero... le están dan- 
do tormento... en el colchon de cuero... he 
oido sus gritos... y he: visto las planchas de 
hierro ardiendo que le ponian en las piernas... 
daba una lástima... 


JACOME Y VARIOS. 
Qué horror! 


Se oyen vivas en el fondo. 


MARTA, 
Sí, eso es, estúpidos ! gritad viva! mientras 
matan á uno e los vuestros. 
JUAN. 
Pero sabeis quién es ? h 
del paciente? 


abeis oido el nombre 


MARTA, 
No, pero miré por una rendija de la puerta 
y me pareció ver un traje de estudiante. 
JUAN , lirando con furor el vaso. 

Un estudiante !.. Aqui de los mios! 

Todos los estudiantes que habian quedado sentados 
se levantan y rodean á Juan y á Marta: la comitiva 'si- 
gue pasando. 

MARTA , Aparte. 
Qué idea. (alto) Sí, un estudiante de Cluny. 
, JUAN Y lOs ESTUDIANTES. 
Un estudiante de Cluny ! 
JACOME , Aparte , d Maria. 
Estais segura de eso? 
MARTA, idem. 
E No1 lo-sé, pero lo filma dá... con eso albo-. 
rotarán la procesion, desarmarán á los guar- 
dias del pueblo, y le tocará alguna cosa á mi 
. Iarido.. (alto d los Estudiantes "Mirad , desde 
aqui se vé el resplandor de la lumbre en que 
hacen ascua los garfios y las tenazas... y toda- 
via gritan viva !.. Y esos Señores que van á fe- 
licitar: al Rey por lo que está pasando... 
: VARIOS o 
Es cuna infamia! es E 
SÁ os ss ANS 

Eal camaradas Venguemos” á nuestro com- 
pañero... Vasos y jarros sobre la comitiva que 
felicita al Rey, cuando dan tormento á los Es- 
pa de PL 
- VARIOS ESTUDIANTES. 


* 


A 


a 


». 


A 


veran! E SS SN 


pa 


Mucran! eS 


Los Estudiantes se disponen a dirar los juros y los 
FE , 
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JACOME , deteniéndolos. 
Qué vais á hacer? (al pueblo) Aqui de los 
paisanos ! 


Parte del pueblo deja el tablado y acude. 


JUAN , CON fuerza. 


Aqui paisanos , estudiantes y todo el mun- 


do. Cuando empiezan por los manteos de Clu- 


ny, ereeis que perdonarán á vuestras ropillas?- 


Nada! vasos , toneles, tablas y jarros sobre la 
comitiva... muera | 
TODOS. 
Muera! Muera ! 


Los Estudiantes tiran los vasos y dejan caer el tabla- 


do sobre la comitiva que se dispersa. Despues tiran al 
aire los sombreros. 


ESTUDIANTES. 
Victoria! victoria |: 
- JUAN. 
Somos dueños del campo. 
-JACOME. 
SE, pero pronto vendrán los arqueros del 
Rey... Miradlos !.. ya se forman en Da al 
otro lado del muelle. | 


> INR 
Ea: la guardia del pueblo tambien. 
MARTA, 
Me alegro :. con eso entrará, tambien en la 
danza mi marido... A 
JUAN. : o 
Nos red: fuertes aqui... A parapetar- 
nos! OS e 
LOS ESTUDIANTES. 
St, Si A A 
JUAN. no” 
Ya tenemos refuerzo. o 
JACOME. a 
Quién ? a 
JUAN. A 
Perinet. 
TODOS. 


Perinet el armero |! 


AAA YMAAUUAAAAAAAAOMAANMAAAYAAAIVVVAAYYAVVY VU YY 


ESCENA vir 


DIEmOS, PERINET entra por la calle. y todos 
le rodean. 


PERINET , mirando ú la puerta del Chatelet. 
Qué me quereis? : 

> nie JUAN. ; 

A buen tiempo vienes. Nos. ayudarás en 





ñada mi palabra. 





nuestra empresa... Tú eres de los nuestros. 
+0 PERINET. 
Imposible... Sabeis que siempre he estado 
pronto á acompañaros , lo mismo en vuestras 


no puedo disponer de mí mismo , tengo empe- 
o e 
¿00 JUAN, 
-No importa, nos haces falals None ese 
aparato ? 


.. 


Enseñándole la barricada que han formado con los 
restos del tablado. o 


, PERINET. . 
Qué intentais? . - pos 
, JUAN. 
Salvar á un camarada á Quien están danilo 
tormento. , , 
- PERINET. 


A un n Edades 
JUAN. * 
Asi me ¿Pero séalo ó NO... queremos 
salvarle. ; ; 
PERINET , Aparte. 
Si será él? (alto) Salvarle , y cómo? 
MARTA. 
Derrotando á la guardia del pueblo. 
JUAN. 
: Apoderándonos del Chatelet. 
 ¿PERINET. 

Tomar el Chatelet! estais locos ?.. Sabeis 
(que todas vuestras dagas juntas no lograrian 
hacer la menor mella en la piedra de sus pare- 
des? Si quereis seguir mi consejo... 

JUAN. 

Aqui lo que queremos es jente decidida á 
romperse la cabeza. Guarda tus consejos Peri- 
net, para nada nos hacen falta... y si tienes 
miedo, largo de aqui. 

ESTUDIANTES. 

Sí, sí, fuera Perinet!.. fuera el armero ! 
PERINET , “colocándose en la es esquina, de. la 

calle, 

Veremos quien se atreyé 4 echarme de aqui! 
Este es mi sitio , y todo el Colejio de Cluny no 
es. capaz de hacérmelo aio > Sino es re- 
gado con Sangre. 


Ei 
AS 


Las PL se retiran á un rincon y los Estudiantes 
se suben en el parapeto que han formado. 1S 


co”. 


o 


fiestas- que eh vuestras pendencias ; pero hoy. 


UN ESTUDIANTE. 

Alerta! Los arqueros están encima. : > 
MARTA. al 

Piro en la guardia del pS E a 


PERINET+ 0 s 
Cielos! su imprudencia puede costar la vida 
al que quieren salvar. 

CAPITAN , dentro. 
Paso en nombre del Rey y del: Condeslabis 

MARTA, escondida. 
Muera el Condestable ! 

ESTUDIANTES. 
Muera !.. Mueran los arqueros! 
CAPITAN, saliendo con los arqueros. 

A ellos! mis valientes ! á ellos! 


Los arqueros despejan en un momento la plaza. 
Despues entran los guardias del pueblo. Marta que 
se esconde al ver huir á los Estudiantes, tira una jarra 
á la cabeza de uno de los soldados de la guardia del 
pueblo. : 


MARTA. 
“Pues yo no me voy sin romper á uno la ca 
beza. 
BOURDICHON , que recibe el golpe. 
ás . 
MARTA. 
Virjen Santa! mi marido... me alegro... 


Se va corriendo por el puente: Jácome, que du--. 


rante la pelea se ha refujiado en su casa, vuelve ása- 
lir. Levantan á Bourdichon.que ha caido del golpe. 
Perinet permanece escondido detrás de la esquina. 


MAVMAYAMAAMAAVYIWIARAAAVAAUYVWVMIVVVMVVVVYYY/VVYO 


ESCENA VIII. 


PERINET, BOURDICHON, CAPITAN, AR- 
QUEROS , JÁCOME, y los GUARDIAS del 
. pueblo. 

: CAPITAN. 

El Condestable manda que permanezcan los 
vecinos de París sobre las armas, y que no se 
_ deje parar á nadie en este sitio... (4 un lado) 
BIO ca las centinelas... 

BOURDICHON. 

Yo por. herido estoy esento de servicio. Va 
mos adentro, Maese Jácome... me pondreis 
un parche aqui en la coronilla. Ay! ay! 

CAPITAN. : ; 

Voto á!.. se les ha olvidado poner un centi- 
nela á la entrada del puente. (dando en la es- 
palda á-Bourdichon) Ola, paisano! 

0 BOURDICHON, volviendo. +. 

Qué hay? | ; 


CAPITAN. 
Recoje del suelo esa alabarda, y colócate de 


, 


centinela á la entrada del puente hasta que 
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vengan á relevarte. La consigna es no dejar 
parar á nadie aquí, y dispersar con la fuerza 
á los grupos si se niegan á obedecer. 
BOURDICHON , Aparte. 
Dios me valga! (alto) Pero yO... 
CAPITAN... 
Vamos! prontó!.. Es orden del Condesta- 


“ble. (d los arqueros) Seguidme. 


Vanse. 


BOURDICHON. 

Pues Señor , no hay remedio. 

JACOME. 

Entonces , Maese Bourdichon, voy á dar 
una vuelta á vuestro pato que está puesto en 
el asador hace una hora. 

BOURDICHON. 
No hay prisa hasta que yo pueda ir á hin- 
carle el diente... 
JACOME. 

No importa , se le hincarán vuestros amigos 
que han entrado ya por la puerta de la espal- 
da, y le están esperando. 

BOURDICHON. 

Hombre, no! eso no me tiene cuenta. Eh! 

dónde vas? escucha. 
JACOME. 


Si Me puedo parar aqui... es vuestra con- 


Entra en la taberna. 


' - BOURDICHON. 

El diablo te lleve! y á mí tambien... Pues 
estoy fresco !.. se lo van 4 comer todo... y yo 
que tengo un hambre atroz ! como no me co- 
mn esta alabarda, Por vida de!.. 


» 


á Se pasea furioso. 
me 


ESCENA IX. 


PERINER, BOURDIGHON. 


PERINER, que ha permanecido detrás de ao es- 


uNa. 
Todos se han ido... ya nadie podrá salir por 


_€sa puerta sin que yo le vea. Aunque tenga que 


estarme clavado dia y noche en este sitio, cum- 

pliré lo que he ofrecido á la Reina. 
- BOURDICHON. 

Estoy tan débil, que ni aun tengo aliento 

para rezar un padre nuestro ! y entre tanto los 

otros estarán ya en los postres... Si al menos 


"e 


hard a y moi espada mi daga Pta ree 
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pudiera verlos desde aqui, esto me serviria de 
consuelo... 


Se sube sobre un banco que hay junto al Chatelet, 

y desde él mira al balcon de la taberna, apoyado en 
su alabarda. 

PERINET. 

Mucho tarda Gervasio !.. si le faltará valor? 

pero no», imposible!.. es valiente y honrado 

y cumplirá su palabra... Siento pasos: hácia el 

otro estremo de la calle... Será él?.. Ah! no, 


son los “Arqueros... se. dirijen aqui... van á, 


obligarme á abandonar este sitio... qué haré? 
Ah! st! no me queda otro remedio. 
Se presenta delante de Bourdichon. 
BOURDICION, asustado bajándose. 
Quién vá!.. Calla, eres tú, Perinet? ¿ 
PERINET. 
El mismo. Vengo á relevaros. 
: .  BOURDICHON. - 
De veras? Santa palabra! 
E PERINET. 
Para que no dudeis os diré la consigna. No. 
dejar parar E á nadie. 
> o - BOURDICHÓN. 
ios SS ] 
ies cal PianEr, LOG SOLTAR 
Pues dospacad. e. z 
AO ROUABICILÓN. HARO 
Cos el, alma y la vida... Ala Eeues mi ala 


e 





CEN PERINER. Me mee 

Gracias , terigó la mia. 
BOURDICHON: : 

Vales mas que pesas! Con” que: adios. (vol 
viendo) Ah! se me olvidaba, si viene pora aqui 
mi mujer, hazla cumplir la pa Al Aa no 
se Aa en este sitio. ES 
| PERINET 900) AO 

+ pero mirchate ahora. 





Corriente E 


Le empuja dentro. 

BOURDICHON » entrando en la taberna, 

Si podré pescar todavia algun alon. . 
PERINET, colocándose en su puesto. 

Aqui están los arqueros. 





DL UNA AFRENTA DOS VENGANZAS. 
/ 





AUVWWVVWWWVVVIWWVVWWVVVYVMA AUUNAVVVVIANMAYWVYWAANVVY 
ESCENA, X 
PERINET, 


la PATRULLA, que sale de la 
calle. 


El ¡efe se acerca á Perinet. Es de noche. 


PERINET. 
Quién va? 
CAPITAN. 
Os traigo la contraseña , centinela. 
Se la dá al oido y continúa su ronda. 


MARVAIMWVUAVVVAA VU VUAOAVAI LAVAN AAA VW 


ESCEN .> XI. 
PERINET pia GERVASIO. 


_PERINET. 
Ya se alejan... y nada tengo que temer... 
Nadie puede sospechar mis intenciones... Há- 
cia dónde caerá su prision ?.. pobre Caballero! 
si vive todavia, yo le salvaré”, aunque el mun- 
do entero se oponga. 
GERVASIO , asomándose por el parapeto. 
Perinet ! Perinet! 
- PERINET ¿ dejando su alaburda -arrimada al 
Chatelet. 
Es su voz! Gervasio! venga tu mano! La 
impaciencia con que te esperaba me habia he- 


cho desconfiar de tí. 


a 
Eso es injuriarme! Os debo la vida y soy 
agradecido... Me dijisteis que estuviera aqui al. 
anochecer y ya veis si sOy puntual. 

: A 
Traje la barca como te lo advertí? 

0 GERVASIO. 
An está... debajo del puente. 

—PERINET, 

"Esta bien... vé á colocarte en ella, y no te 


muevas de alli Hasta. que yo te po esta 
¿CUA 


AO y 


o e 


| on  SERVASIO. 
Y entonces!... e 


a e 


ES er e 

Entonces... toma tus remos y oral de la 
orilla... Aunque oigas. voces y ruido de armas 
no te detengas un momento. Sal cuanto antes 
de París y vé á buscar á la Reina donde quiera 
que se halle. Ya esté prisionera en poder de 


5 
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los Armagnac, ó libre entre sus fieles * defenso- 
res , procura verla Ó presentarla esta cruz di- 
ciéndola: Perinet me envia!.. La Reina de 
Francia te lo premiará algun dia... A dónde 
vas? : 
GERVASIO. 
A esperar en mi puesto. 
PERINET. 

Bien! asi te quiero yo... Ahí tienes ese di- 
nero para abreviar tu camino cuanto sea posi- 
ble... La Reina contará con ansiedad cada mi- 
nuto que pasa... Ahora abrázame por si no nos 
volvemos á ver : no te detengas. 

Gervasio baja por donde subió; Perinet le sigue y 
le habla bajo asomándose por la barandilla del puente. 

PERINET.+. 

Con cuidado !.. amarra la barca en el últi- 
mo pilar... y ten dispuesto el cuchillo para 
cortar la cuerda. 

La puerta del Chatelet se abre en este momento 


y sale el Condestable acompañado del Capitan y unos 
cuantos arqueros que pasan en silencio. 


YA AUYVWWUVWVAAWIAWIWWVVAYYVAVVWWYVVVWWWVVVWVWWWAYVVVVO 
ESCENA XII. 


La noche es oscura. 
CONDESTABLE , CAPITAN, ARQUEROS, 
PERINET. 


CONDESTABLE , con UN pergamino en la mano 
que viene enrollando, y le guarda en seguida 

debajo de la coraza. > p 
- Bien! gracias al tormento , Bourdon ha con. 
fesado cuanto yo queria... Isabel está perdi- 
da... (al verdugo que se ha quedado en el um- 
bral de la puerta) Os vuelvo á encargar la ma- 
yor prudencia y esactitud en la ejecucion de 


mis órdenes... que nadie pueda verle el sOaro: 


lo entendeis? 


El verdugo saluda y entra ers la huerta. Pe- 


rínet sigue en la misma posicion y no ha Visto nada 


de esta, esten e 
EE CONDESTABLE.. ps e | 
: Capitan, se han puesto las centinelas en los 

puntos que mandé? > ci 2 > 
22 CAPITAN. ple AS 
Si Señor; pero si todos están tan bien guar- 
dados como AS ados A e mt 
s  Señtalando la alabarda. 
CONDESTABLE. 


Esa arma debe ser de aquel aragan que se 





está entreteniendo en yer correr el agua. 
PERINET , retirándose de la barandilla. 
Todo va perfectamente ! y... 
CONDESTABLE. 
De quién es esta alabarda ? 
PERINET , Teconociéndole. 
Mia! Cielos, el Condestable ! 
CONDESTABLE, 0 
Desarmadle al momento. 


Le rodean y le quitan la espada , entretanto se abre * 
la puerta de la taberna y aparece Jácome 
chon y algunos paisanos con hachones. 


, Bourdi- 


AAAMOOO YAA UVA YY 


¿ESCENA MII. 


DICHOS, JÁCOME, BOURDICHON, y PAI- 
SANOS. 


BOURDICHON, saliendo. 

Buenas noches, Maese Jácome... Qué es 

eso? Ah ! una ronda. 
JACOME. 

Y mandada por un jefe ilustre... El Con- 

destable ! 
BOURDICHON Y PAISANOS, descubriéndose. 
El Condestable ! 


CAPITAN , presentando a Perinet delante del Con- 


destable desarmado. 
Ahora el mal soldado queda ya convertido 


en villano despreciable. 


BOURDICHON Y PAISANOS. 
Perinet ! : 
| - CONDESTABLE. 
anos de París, (Perinet cruzando las bra- 
zos mira al Condestable y espera con calma) es 


este el modo con que respondeis á la confianza 


que el Rey OS dispensa? Se os reparten armas 
y se os confia la: guardia de la ciudad, y 
abandonais vuestras armas y vuestros. puestos? 
(d los paisanos) A ver unó de vosotros á reem- 
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—plazar á ese tunante.. (dando la alabarda á 
Bourdichon) Toma tú. 


ca BOURDICHON , tomándola. 
Está visto ! ! Siempre. he de ser yo la víctima. 
SAA CAPITAN) á los a 
Y vosotros despejad. , 
RA CONDESTABLE. - SS 
No... que se queden. Quiero darles una lec- 
cion que les sirva de escarmiento y les enseñe 
á ser mas vijilantes en lo sucesivo. 


$ 
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PERINET , Aparte. 

Ah! si voy 4 morir , quién llevará á la Reina 

noticias de Bourdon ! 
CONDESTABLE. 

A ver, dos arqueros. (se adelantan) Sacad 
las espadas (demostracion de espanto en los pai- 
sanos. Perinet se muestra impaciente) y contad 
ocho palos con las vainas sobre las espaldas de 
ese MOZO. ; 

PERINET , retrocediendo. 

Qué oigo! «un castigo infamante! un castigo 
de soldado! Mirad Condestable que yo no lo 
sOy. . 

. CONDESTABLE. 

Haced lo que he mandado. 

aio: PERENET. 

Semejante pena no se aplica mas que á los 
esclavos, y yo. soy libre, Conde de Armagnac, 

CONDESTABLE. : 

Me mantengo en lo dicho por lo mismo que 

te llega tan al alma. 


Los soldados se acercan á Perinet, pero este los re- : 
chaza violentamente y agarra el brazo del Condestable. 
-PERINET-. 
Oh! no lo hareis ! no lo hareis... 
mero la muerte ! (el Condestable rechaza ú Pe- 
rinet) Mirad que Perinet Lecrec no perdonará 
nunca á nadie semejante ultraje... á nadie! lo 
“oís?.. mi al mismo Rey !.. Mirad que si despues 
de tal afrenta me dejais la vida la consagraré 
á la venganza: y yo 0s juro que me vengaré. 
PAISANOS. : 
Perdon, perdon! 
CONDSTABLE. : E 
Silencio !.. Ni las súplicas ni las amenazas 
me han hecho nunca vacilar en mi resolucion... 
(á los arqueros) Pronto! ocho palos á ese cana” 
lla, pero aplicados de modo que se acuerde to-, 
da su vida del Condestable. ' 


PERINET. 
Oh! mi vida por mi honra! 
; CONDESTABLE. , 


Basta de palabras... Capitan, haced ejecutar 
ahora mismo la sentencia en el patio del Cha- 
telet, Los centinelas de las prisiones tienen ne. 
cesidad de presenciar un castigo que les sirva 
de escarmiento. | ; 


Los soldados atan las: manos á Perinét en el fondo * 


del teatro: mientras tanto Jácome Y los demas pai- 
sanos hablan á la izquierda del proscenio. ; 

: JACOME , en voz baja. 

Dar de palos á un paisano , es0 no Se ha vis- 
to NUNCA. A Esa 


> pr * 
* 4 a 








dadme pri-. 
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UN VECINO. 
No debemos sufrirlo. 
TODOS. 

No! no! 

JACOME. 

Los soldados son pocos, y nosotros todos 
tenemos cuchillos ó dagas. : 

TODOS. > 

A ellos... 

-CONDESTABLE , volviéndose. 

Qué significa esto ? Murmullos , amenazas ?.. 
Veamos cuál de vosotros se atreve á arrancar- 
le de manos de mis arqueros. (el pueblo retro- 
cede delante del Condestable. Perinet rodeado 
de soldados se adelanta al Chatelet) Capitan, 
dejad las puertas abiertas; quiero que esta 
canalla vea desde aqui la ejecucion. 


Los soldados entran con Perinet en el Chatelet, 
dos centinelas se colocan en las puertas que quedan 
abiertas. El Condestable ocupa el centro del teatro 
con algunos arqueros. El pueblo apiñado á la izquier- 
da del proscenio mira con inquietud el interior del 

_Chatelet. Bourdichon se pasea con su alabarda : todos 
quedan en el mas profundo silencio. 


BOURDICHON , Aparte. 
Qué hombre tan atroz! Pobre: Perinet.... 
Cuando pienso que podia haberme “sucedido 
otro tanto !... Ay Dios mio! ya empiezan. (se 
oyen los golpes de los palos que dan dá Perinet; 
móvimiento deespanto del pueblo: Bourdichon 
cuenta los palos) Tres! Cuatro! Cinco ! se me fi- 
gura que me los dan 4 mí... Siete, 0cho!.. Ah! 
_ gracias á Dios que se acabó. 
UN HOMBRE , d media voz a los olros. 
Es una infamia ! REA e AR 
JACOME, idem. 
Silencio ! aqui vienen. 
Perinet sale con los soldados del Chatelet sin la ro- 
pilla, que trae uno de los arqueros: sus facciones 
«están alteradas. 


. O PERINET+, 
0h! la vergiienza y el despecho me ahogan. 
CONDESTABLE+ 
Ahora soltadle , Capitan : (le desatan) y vos- 
otros tened presente que todo el que abando- 
ne su puesto llevará el mismo castigo. Las es- 
padas de mis arqueros le marcarán en las es- 
paldas la Cruz roja de Borgoña. 
LEA “PERINET, Aparte. 
Ah! la punta de mi daga la marcará mas 
profunda en tu Corazon * yo te lo juro. 
CAPITAN , separando los paisanos. 


¿Plaza al Condestable: 
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Se vá por el puente. Los paisanos unos le siguen, 


otros se van por el lado opuesto; la escena queda 
muy oscura : momentos de silencio. 


WAMALNIMAADMAMONVVA VW CAMA /VUNVAWWWVI 
¿ESGENA: XIV, 


PERINET, BOÓURDICHÓN, á la entrada del 


puente. 


BOURDICHON. 

Ya parece que se fueron todos! Pobre Pe- 
rinet. 

Perinet recojiendossu: ropilla del suelo donde la de= 
jó un soldado y sacando de ella una “daga. 

PERINET. 

Me habrán quitado mi daga? No... aqui es- 

lá... Ahora ella sabrá vengarme. 


En este amomento dan las ocho én un reló lejano. * 


BOURDICHON, desde el puente. 

Las ocho... y aun no estoy en mi casa. Bue. 

no me pondrá mi mujer. 
PERINET. 
Pero antes... pensemos en cumplir la. pala- 
bra que le dí 4 la Reina... Sí el Caballero está 
en esa prision... Cielos! la. puerta se abre! 
(st esconde detrás de la esquina) que no me vean. 
Salen por la puerta del Chatelet dos soldados le- 
vando con: mucho trabajo un saco de cuero cerra- 
do, otro soldado les alumbra con un farol. y se di- 
rijen hácia el puente. . 
BOURDICHON, desde el puente. 
Quién vá! _ . 
SOLDADO , que trae la luz. 
Os diré la ContEMeda: 
PERINET , observando. 
Qué llevarán esos hombres! y 


SOLDADO: PRIMERO y ú Bourdichon. a 


Ahora debeis ser pee y mudo. 


BOURDICHON. ó 
Seré lo que curia Dios: mio! qué: A a 
hace MECA AI E 


= 7 E 


Los “soldados han colocado el saco á la ¿útfada 


del a da ME E OEI EAOO 


TES SOLDADO PAGS 
Maldita comision. para un soldado. Pero, esé 


Hombre no viene? ee aa 





SOLDADO SEGUNDO. 
Nuestro oficio acaba aqui. 
SOLDADO PRIMERO: 
Y el suyo empieza ón que si quieres 1lá= 
male. ip có 
SOLDADO: SEGUNDO. 

Será preciso. 

Entran lentamente dos soldados.en el Chatelet: el 
de la luz se queda en el Anas con pon ana: 

PERINET. 

Esto tiéne todas las trazas de una ejecucion. 
secreta. Dios mio! quéidea! será é1?.. Veamos. 
(se acerca casi arrastrando yd favor de la oscu- 
ridad al puente , donde dejaron, los soldados. el 
saco ; se oye un profundo jemido) No hay duda, 
él es! valor! y Dios guie mi brazo! . 

Se arroja sobre el soldado y le hace caer de una 
puñalada. O echa á correr y se mete en el 


Chate let. 
BODEDICHON 


Vírjen Santísima, amparadme! 
PERINET. 
Huid, Caballero ! (Perinet rompe el saco con 
su daga y aparece Bourdon pálido y desfigura- 
do) En la puerta de San German nos reunire- 


mos. Huid que vienen... yos por ese lado, yo 


por el otro... (corre al muelle) La cruz á Poe 
vasio. (la arroja) He cumplido mi palabra. 
Huye. por la calle. -—- El Capitan , el Verdugo y al- 
ups soldados salen apresuradamente del Chatelet. 
) : : BOURDON, con voz desfallecida. 
Huir! el tormento no. me ha dejado fuerzas... 
Ah! imposible... Yomuero! 
- Se eat 
se SOLDADO PRIMERO: 
Se ha. escapado. A 
Lo CAPITAN, di algunos. solilados.. Se 
Corred trás él, por esa calle habrá huido: 
al ver dugo señalando al saco) vosotros. acabad 


p Pd a 
2% > 


CON ese. 


¿A una señal levantan al Caballero, : le: envuelven 
en el saco y le arrojan al Sena, Al ruido que hace 
¿Se abre la ventana de la casa. que está AOS el 
Puente: y aparece un vecino: con luz. 


II ECO) gritando. 

"UR hombre « se ahoga! Socorro! Salvadle. 
VERDUGO , con voz fuerte subiéndose ' sobre a 
puente. 

Dejad pasar. 4 la justicia del Res. pe 
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ACTO TERCERO. 0 


Ñ 


El teatro representa: ama tienda de campaña , -las “cortinas ' del fondo de la tienda: estAA: levantadas y dejan 


ver el campo y una barrera que divide el terreno perpendicularmente á la tienda: ¿ 


áola izquierda del ac- 


. lor un sillon y una mesá con recado de escribir. a il , 


ESCENA TL 


DUPUY, GRAVILLE. ll 


DUPUY. 

La Reina consiente por fin en recibir mi 
embajada. 

GRAVILLE 
Sí, Lao de Dupuy, en este sitio. 
DUPUY. 
Y por qué no en su palacio de Crucy? 
GRAVILLE. 

Debiérais agradecerlo. Esta tienda destinada 
alas conferencias que han tenido, lugar entre 
el: Duque Juan de Borgoña y vuestro amo el 
Condestable, está colocada en terreno neutral, 
y es mas segura para vos que el palacio de 
Cruey, donde Isabel pudiera acordarse que 
fuisteis vos quien la. arrestó en Vincennes. ' 

DUBLIN) o 

Poco duró su prision. 

GRAVILLE. 
Gracias al Duque Juan que se interpuso ton 


todas sus fuerzas .en el camino de SS y lo- 


gró libertarla. a oa 
DUPUY.: 
Y quiénes son los es la: acompañan. á esta 
entrevista? PON 
CRAVILLE.- ma 
Varios Caballeros: de 'su corte, SnrO ellos 
los'Señores Chatelú y Villiers. 


Sa DUPUY.- 
Villiers ! ese traidor está ya aqui? 
ai ¿GRAVILLE.** 


Caballero Dupuy, hablad en mi presencia 


con mas respeto de un partidario de la Reina. 
¿DUPUY. 
Hace ocho dias que lo era del Cofilcaibe. 


á quien ha vendido infamemente, entregando” 
al Duque Juan la ciudad de E y quereis 


que no:le llame traidor ? * 

e GRAVILLE. 

Caballero! 
DUPUY.. 

No os tomeis el trabajo de defenderle... él 


DE UNA AFRENTA DOS VENGANZAS.. 


e 


mismo no lo haria con tanto empeño como 
vos: le conozco. muy, bien; hace gala de tal 
conducta: y si satisface su ambicion ó su ven- 
ganza , no repara en Jos medios que emplea 
para ello... se rie de los .que le desprecian 
cuando son sus iguales, y se venga de : los que 
le afrentan, cuando. son mas poderosos que él. 
Pero dejemos esto; (mirando adentro) sino me 
engaño , la Reina viene ya... | 
GRAVILLE , lO Mismo. .. 

Con efecto. AS po 
DUPUY. 

Me, retiro segun, hemos convenido, hasta 
que me envies á llamar. Ya veis que me some- 
to á todas las condiciones. EE 

| GRAVILLE. 
“Está bien. 


hd ] + 


Dupuy se vá por la izquierda. 


AQAAMANAVÍAN VAMIAMNAAANAAMAVAVYVVAIVVVWIUVYYN UVA 


ESCEN A 1. 


ISABEL, MARIA, VILLIERS, GRAVILLE, 
BAME CABALLEROS y HOMBRES de ar- 


MAS. 0 ES. er 


Isabel entra pensativa y triste, Maria la sigue y de- 
¿ trás los demas lor 


GRAVÍLLE ; inelindrilone 
Señora $4 

beni Macd SISABEL.* 

Ha venido ya el enviado del Conidestable? 

. EFI CRAVILLE: > * 

Está Io 

PELA 1 SL ISABEL. 

ce aguardo un «moménto , luego le haria 
entrar. Ah! (dando un suspiro y dejándose 
caer en un sillom) o puedo mas! Dios mio! 
(aparte) dadme fuerzas para ocultar mi inqui 
etud y mi oo a todas las. miradas. 


A 


Queda un momento pensativa: Maria se acer- 


ca. Los cortesanos entretanto hablan entre si obser- 
vando á la Reina. ER 
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vinLiERs, bajo d Grraville, 
Caballero de Graville , la turbacion de la 
Reina me sorprende; la encuentro tan demuda- 
da que casi me cuesta trabajo reconocerla. En 
todo el camino no nos ha dirijido la palabra 
ni una sola vez. Qué significa esto ? 
GRAVILLE. 
No lo adivinais ? 
VILLIERS. 
Cuánto tiempo hace que notais en ella esa 
tristeza? 
GRAVILLE. 
-Desde el dia en que por orden del Rey fue 
arrestada en su palacio de Vincennes. ñ 
-—VILLIERS. - 
Pero estando ya libre... —* 
GRAVILLE. * 
Otra persona prendieron aquella misma no- 
che que no lo está. 


ol 


? VILLIERS. 
Cómo! es posible? La memoria del Caballe- 
ro de Bourdon... 
- GRAVILLE. : 
Silencio! no pronuncieis aqui ese nombre... 
- Sigueñ hablando bajo. 
MARIA, bajoá la Reina. 

Señora, volved en vos... dominad vuestra 

ventación=: ved. que os están observando. 
ISABEL , bajo. 

Imposible, Maria, Marosbla esta incerti- 
dumbre me mata... ocho dias sin verle, sin 
saber de su suerte, cuando. sú vida se halla 
en tanto riesgo... y Perinet que me habia ofre- 
cido!... ; 

A 

Ah! Señorio foo 
A ISABEL. 

Sí, tienes razon, no es culpa suya; habrá 
querido cumplir su palabra... habrá querido 
entrar en-el Chatelet, y le habrán asesinado 

- sobre el cadáver de mi desgraciado hijo! 
MARIA, 
- Por Dios! Señora! no hableis asi... Perinet. 


- 10 ha podido sin duda salir de París, para trae- 


ros noticias - del Caballero... las Lo de 
la ciudad están cerradas. 


ISABEL , COn interés. 
Quién lo ha dicho? 
MARIA. j 
El Señor de Villiers que acaba de llegar. 


ISABEL, levantándose, 
Cielos ! E po 


- 





MARIA. 

Calmaos , Señora. 

ISABEL. 

Sí, sí, ya estoy tranquila. Perdonad , Seño- 
res... (alto 4 los Caballeros) La ajitacion del 
camino me ha obligado á permanecer unos ins- 
tantes en silencio para descansar. Baron de Vi- 
lliers , vos que habeis pasado cerca de París, 
no sabeis nada de lo que alli sucede? 

VILLIERS. 

No €s facil, Señora ; están cerradas las puer- 
tas de la era , y No se permite salir á nadie. 
ISABEL , CON Interés. 

Cuándo se ha dado esa orden? 

VILLIERS. 

La misma noche en que 0s arrestaron, á 

consecuencia de un movimiento popular, 
ISABEL. 

Y toma semejantes precauciones para ocul- 
tarme ese suceso ? 

VILLIERS. 

O tal vez , segun dicen, para ocultar alguna 
ejecucion importante , verificada en el Chatelet 
aquel mismo dia. 

ISABEL. ' - 

'Ah ! qué decís! (dando un grito y volviéndo- 
se d caer en el sillon) Mi hijo! (aparte) han ase- 
sinado á mi hijo! Dios mio! y querián ocultár- 
melo ! 5 
Lig  VILLIBRS, acercándose. 
Qué teneis tt... 00 
: MARIA, bajo. 

+ Señora! 
ISABEL. 

No. es nada... (levantándose y con enerjta) 
nada... quereis que Oiga tranquila la desgracia 
de mis leales partidarios sacrificados por el 
Condestable? Oh!. Armagnac ! Armagnac!.. 


Quién vengará tanta sangre como. derramas? 


Quién me vengará de tí? 
VILLIERS y 230, d la Jena 
YO eS 
: E ISADEL alto. 


A 


Vos! 
VILLIERS, bajo. 
Silencio lora el Asado del Condestable... 
ISABEL , Aparte. 
Oh ! no quiero que mi turbacion me degrado 


A su vista... Quiero acordarme de que soy 
Reina, o a + 


e OE 
y 


a 


+ 
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ESCENA III. . 


DICHOS , DUPUY , GRAVILLE. 


ISABEL. 
Bien! (4 Dupuy que se inclina delante de 


ella) Caballero Dupuy, parece que ahora no 


hay que recordaros como en Vincennes, que á 
la Reina se la habla siempre descubierto... 
qué me quiere vuestro dueño? 
DUPUY. 
El Condestable os pide una entrevista. 
ISABEL, 

A mí! Y piensa que me fiaré en su lealtad ! 

] DUPUY. 

Para evitar por ambas partes el recelo de 
una traición , propone este mismo sitio para 
la conferencia. Un número de Caballeros igua] 
al de los que componen vuestra escolta, acom- 
pañará al Condestable. Esa barrera separará á 
las dos escoltas, que se colocarán á veinte y 
cinco pasos de la tienda: un solo Caballero por 
cada parte guardará su entrada , y el Condes- 
table dejará su espada y su daga para entrar 
aqui. 

ISABEL , Aparte. 

Un' solo hombre le acompañará. 

A DUPUY. 

La Reina fijará el número de Caballeros que 
han de acompañarla. 

ISABEL , Aparte. 


Sin armas ! 
: - VILLIERS. 
La Reina hará bien en escojer á los mas 
fieles... E A 
- DUPUY. o 
Y por qué, Señor Baron? El Condestable es 
por ventura algun traidor ? Ha entregado á los 


enemigos d de su pais alguna plaza que le hubiese 


confiado el Rey? | 
VILLIERS , riendo. 


Como yo, por ejemplo; no es eso Ea que 


quereis decir? E . 
DUPUY. 


Bien hizo el Condestable cuando, a dia 


en que sospechando vuestra alevosía , 0S 
llamó traidor y cobarde delante de toda la 


corte. 
VILLIERS. 


Miente quien lo diga! a 


ISABEL. 

Basta ya, Señores! os olvidais de que estoy 
yo aquí?.:. Y para cuando señala (4 Dupuy) esa 
entrevista? 

DUPUY. 
Para ahora mismo... 
ISABEL. 


El Condestable está tan cerca? 
DUPUY. 2 


A cincuenta pasos de aqui, esperando vues- 
tra respuesta. : : 
ISABEL. | e: 

Muchole interesa : y si me niego á la entre- 
vista ? E 
VILLIERS , Aparte, d la Reina. 

No hagais tal. 

puPuY , dándola un pergamino. 

En ese caso me ha mandado que os entregue 
esta Carta. . 

ISABEL, desarrollándolo. 

Aver !.. (mirando) Cielos!... 

VILLIERS , Observando y aparte. 

Qué será? ? 

ISABEL la” aparte. 

«La vida del Caballero de Bourdon depende 
»de esta entrevista.» (alto a Dupuy) —Podeis 
avisar al Condestable , que estoy pronta á reci- 


- birle. (Dupuy se inclina y se vá con (Graville. 


A su comitiva) Dejadme sola. 


Todos se retiran menos Villiers , que se quéda en 
el fondo observando á la Reina. . 
e + 


e 


AMMVAWWNMWWNIAYWIVIVIVWVNIVYMAVVNAWVWVNIVVWYWWYVWW 


ESCENA IV. 


ISABEL, VILLIERS. 


creyéndose sola y mirando el perga- 
mino. 
Bourdon vive aun? Será posible ? Si me en- 
gañará este hombre? : 
VILLIERS, alto, apodos 


Creo que sí. 


ISABEL , 


: ISABEL. 

«Vos aqui, Baron!.. me habeis oido ?.. pero 
no importa : decís que me engaña? 

VILLIERS. 

Es muy posible. : : 

ta ISABEL. 

Oh! si asi fuese, daria mi vida por ven- 
garme. 

5 a VILLIERS. 
Yo me encargo de eso. 





A > e * 
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ISABEL. 

Gracias, Baron... Vos tambien odiais de 
muerte al Condestable, no. es cierto? Sé que 
os ha insultado delante de toda la corte. 

VILLIERS. 

Dos hombres debe haber 4 la entrada de es- 
ta tienda, durante la entrevista. Yo puedo ser 
uno de ellos... el otro no será temible, si se 
llama Saberny, Montfortó Durgemont; por- 
que Armagnac confia en ellos, y los tres le 
aborrecen á cual mas. 

ISABEL. 

Qué intentais? 

VILLIERS. : 

A una señal convénida, puedo arrojarme 
sobre el Condestable y herirle gritando : «trai- 
cion...» Y. esta señal puede ser una palabra 
vuestra, un jesto. insignificante para todo el 
mundo; tal... como cojer vuestro ac de má- 
nos de una Camarera. 

ISABEL. 

Un asesinato! Aht no! al vez él no se atre- 

va á asesinar 4 lO ' 
se * VILLTERS. 

Y si Bourdón hubiera ya perecido? 
E ISABEL: 


bah entonces seria yo capaz de todo: Maria 4 
me acompañará: peró sin Us ed haiga La sé- 


ñal... A 
o 
Nada intentaré. a ed 
> ISABEL. -- 
Está bien. . j 


VILLIERS, mirando" al fondo. 

Dupuy vuelve ya. 

puPUY, entrando por la ¿izquierda del fondo. 

El Condestable me sigue. 

ISABEL: 

Dentro de un momento le recibiré... voy á 
dar algunas órdenes 4 mi comitiva. El Baron 
arreglará entretanto con vos el modo de dar 
cumplimiento á:las condiciones establecidas. 


La Reina se retira por la derecha del fondo. 


CMA MAGNA WAY YAA 
ne , Ai eo Per e ds] 2 ENAA 3 


y 
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LS y yo Sitocuat cor 
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ESCENA ae 
odias 
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e AS DUPUY, con ironía. ES AI 


Se conoce que pe Belo ds dej jueces + 


. 


o 


4 la Reina! | 





de campo, pues ha escojido para serlo su- 


yo, al traidor mas esperimentado que se co- 
noce. ! 
VILLIERS. . 
Caballero Dupuy, basta de insultos: ya lle- 
gará el tiempo en que arreglemos nuestras 
cuentas... Ahora tratemos del Condestable. 
Podeis, si os place, reconocer la tienda, para 
aseguraros de que por nuestra parte no puede 
habersemboscada ni sorpresa. 
25 -DUPUY. 
. Dios lo quiera! De todos modos os aseguro 
que no nos dormiremos. 
VILLIERS. 

La .escolta de la: Reina se compone Única- 

mente de diez hombres de armas. 
'DUPUY. 

Otros tantos e al Condesta- 
ble. 

: NILLIERS. 

Un Sola Caballero quedará. 4 la pea du-= 
rante la entrevista. DA Reina. me ha nombrado 
a mí. | 

UTA + DUPUY. 

EL Chndestabik ha. escojido, al Señor des Sa= 


very. 


" VILLIERS y Aparte. 
Perfectamente! Saverny es de los nuestros., 


(alto) La Reina desea. que, la peo una de 
SUS CAMA rad 2 


E 


¿ _DUPUY. e d 

Está o Si os parece podemos dar la se- 

ñal. 
- VILLIERS y, desde s su puesto. 

Como gusteis. (Dupuy y Villiers hacen una 
seña y se oye una trompeta: los dos Jueces se 
colocan en la entrada de la tienda, apoyando 
la mano en la barrera que los. separ a. Varios 
Caballeros y hombres de armas de los dos par- 
tidos guarnecen lo ester lor de la, os .) Plaza 
 DUPUY, da A 

yea al Codestable! (la Reina. ya Ends 
table aparecen. cada uno por distinto. lado, 


se. quedan parados á la entrada) Ss aho 4 
: nOs los j jueces del campo, dec! aramos no ha- 
H da 

ber. por ninguna parte engaño ni traición; 


¡Y en Prueba de ello, damos -uuestra ¿palabra 
>. 38 fe de Caballeros, 






se5n ones de stp as 
¿So E ios 
0 


e 


* 


* 
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recordadla la orden de no separarse de mí. 
(Vajo áú Villiers) Cuando me ponga el velo... 
VILLIERS , en alta voz dirijiéndose 4-la iz- 

quierda. 

A veinte y cinco pasos los hombres de armas 
del Condestable. E 

dupUY, lo mismo, «a la derecha. 

A veinte y cinco pasos los hombr es de armas 
de la Reina. 

A esta voz se alejan los hombres de armas y la comi- 
tiva, y caen las cortinas de la tienda. 


INWAVVOVAVYMGAMDAVWMAAMMAAAMAMAAYUNMAAVIVVAAMAVUVVWVVVRAAAN 
ESCENA VI 


ISABEL, el CONDESTABLE con un pergami- 
no en la mano. 


ISABEL, aparte, sentándose. 
Ya está en mi poder. 
CONDESTABLE, aparte, mirándola. 
Oh! bien sabia yo que vendria! (alto acer- 


candose ú la Reina con aire decidido) Os doy 
gracias, Señora , porque habeis tenido la bon-. 


dad de acceder á esta entrevista. Confieso que 


temia que la Reina no se acordase demasiado 


del a nes. 
ISABEL. 


Y porque me veis aqui , creeis que lo he ol- 


vidado ? Os engañais! Tal vez eso solo me ha- 
ya decidido á venir. (vuelve la cabeza hácia 
donde está Villiers, y la cortina se levanta de 


modo que wea al Baron. El Condestable está. 


colocado de modo que no puede verle) Despa- 
chaos, Condestable , estoy impaciente por lle- 
gar al término de esta entrevista. 

CONDESTABLE. —* 

Seré breve, Señora, y no trataré de discul- 
par mi conducta pasada ; esperaré tranquilo la 
recompensa de ella, bien me venga del Rey 6 
de vos. Es inútil que procuremos uno y otro 
ocultarnos nuestros sentimientos. Yo:soy vues- 
tro enemigo, y el fuego que brilla en vuestros 
ojos, el temblor convulsivo de vuestros lábios, 
me demuestran claramente que me aborreceis, 
Sin embargo , la fuerza de los acontecimientos, 

reune á veces dos partidos opuestos... y hé 
aqui lo que ha ocasionado nuestra entrevista. 
El de Borgoña y yo, nos hemos declarado la 
guerra: teniendo al Rey en mi poder, que po- 
ne su firma bajo todos mis actos, la victoria es 
indudablemente mia; pero la alianza de Isabel 
de Baviera , proclamada (aunque ilejítimamen- 
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dt) 


te) Rejenta de Francia, puede dar al Duque 
Juan fuerza para prolonghe la lucha : entretan- 
to.los ingleses avanzan, y bien pronto herirán 
de muerte á la Francia. Isabel, os convido con 
la paz, os suplico que abandoneis un partido, 


de que sois el alma y la esperanza... (bajando 


la voz) y no se verteráuna sangre que 0s es muy 
preciosa. En cambio de vuestra firma en este 
tratado, os ofrezco la vida del Caballero de 
Bourdon... 

ISABEL , COM ironia. 

Basta , Condestable , basta. Pensais que voy 
á creer en vuestras promesas? Seria preciso 
estar loca , tan loca como el Rey Cárlos, y... 
miradme bien, en mis ojos vereis ódio y des- 
precio, pero no locura. 

CONDESTABLE , bajo. 

Oh! dejad esas ironías para otra ocasion, 
Señora; Bourdon es vuestro hijo, y rescata- 
reis su vida á cualquier pEocIO , Porque su vida 
es la vuestra. : 

h ISABEL , lo mismo. 

Sí, sí, tienes razon, es mi hijo... y mi vi- 
da... mi honra... mi trono, que tanto ambicio- 
nas... cien mas que hubiera tenido... los hu- 


biera puesto á tus pies, diciéndote... Vuélve- 


mele !.. Hubiera hecho esto, cuando Bourdon 
entre Vincennes y París, estaba aun entre la 
vida y el suplicio; pero despues de haberle te- 
hido seis dias en tu poder, despues de haberlé 
encerrado en el Chatelet, cuyas puertas son lo 
mismo que las del sepulcro, te atreves á ha- 
blar de devolvérmele? y aun estoy aqui y te es- 
cucho!.. (mirando al fondo y aparte) Cuánto 
tarda Maria ! 
CONDESTABLE. 

Y quién os.ha dicho que el Caballero de. 

Bourdon ha muerto? 
ISABEL, A 

Creiste que cerrando las puertas de París, 
el ay! de un hijo moribundo, no llegaria ES 
el corazon de su madre? 

 CONDESTABLE. 
| Pero qué os prueba que Bourdon ha muer- 
to? e e as 
ISABEL. . 
Y qué me prueba que vive? 
CONDESTABLE, con frialdad. 
Esta carta suya. 
ISABEL, 
Suya ? 
CONDESTABLE. 

Mirad. 


96 MUSEO DRAMATICO. 


Y 


IisaBEL, despues de un momento de silencio. 

Si, SUYA €S... Cielos, el tormento! el tor- 
mento!.. infeliz! y te has atrevido á arrancar de 
sus lábios, comprimidos por el dolor de la 
tortura, una confesion semejante... una Ca- 
hiumnia, porque tú sabes muy bien que lo es. 
Te has valido del delirio de un hijo moribundo 
para deshonrar á su madre! Oh! esto es hor- 
rible !.. y aun me hablas de su vida... Ah! no... 
Este escrito es para mí la prueba de su muer- 
te , lo mismo que si mi hijo la hubiese trazado 
con Su sangre... Como si yO hubiese oido sus 
gritos... eomo si hubiese presenciado su su- 
plicio... (aparte) No vendrá Maria !.. (con furor) 
Condestable, en vano intentais engañarme; e] 
corazon de una madre no se engaña nunca, y 
el mio siente aqui entre los dos algo que me 
grita muerte y venganza! (vé 4 Maria que 
con el velo en la mano abre precipitadamente 
la cortina y se detiene al ver al Condesta- 
ble) Aquí está por fin! (en este momento se 
levanta la cortina. Villiers echa mano a su 
daga; Maria se acerca á la Reina y la presenta 
una cruz de oro. Al verla Isabel enmudece , de- 
ja caer el brazo que tenía levantado ps e 
el velo y le apoya en el sillon) Mi cruz! mi Cruz! 
Qué iba yo á hacer! - * 


El Condestable ha visto el movimiento de la Reina, 
moverse la cortina, y pasar el rostro de Villiers: 
“echa mano á la daga, despues mira con inquietud 
á la Reina. : 
CONDESTABLE. 
Isabel! he dejado entre mis soldados un 
hombre, cuya cabeza me responde de la mia. 
Mt ISABEL y y Aparte. pie 
Si, sí, no, hay dudas: es mi Cruz... vive y 
yO iba á dale la muerte!.. (alto) hablasteis de 
un tratado... VEAMOS... Leed. 
- CONDESTABLE. | 
«Nos la Réina de Francia; reconociendo 
» que un movimiento inconsiderado nos arras- 
»tró al partido de un rebelde ,-declaramos aban- 
» donar para siempre la causa del Duque Juan 
» de Borgoña, jurando no ayudarle mas en na- 
» da de cuanto emprenda contra el Rey mi Se- 
5 nor, con la sola condicion de que se ponga 
»en libertad, y no se vuelva á inquietar en lo 
»sucesivo al Caballero de Bourdon. » 
ISABEL. 
Y si firmo? 
CONDESTABLE. 
Bourdon estará aqui «antes de una hora. Ya 
veis que ese tratado no tiene valor si por mi 


parte no cumplo las condiciones. 
ISABEL, despues de reflecsionar un momento. 
Oh! mi honra y mi felicidad -por la vida de 
mi hijo ! 
. Vá á la mesa y firma. 


CONDESTABLE, Aparte. 
Ya firmó! 
ISABEL , dándosele. 
Tomad. 
CONDESTABLE , Aparte, tomándole. 
Has firmado tu deshonra, Isabel ! 
ISABEL , Aparte. 
Una vez libre mi hijo, será nulo... yo te lo 
juro. 
MARIA. 
Ya veis, Señora , que Perinet ha cumplido 
su palabra. 
ISABEL. 
Silencio ! 
Suena una trompeta y se abren las cortinas de la 
tienda. 


: VILLIERS. 


Los hombres de armas de la Reina! 
SAVERNY. 
Los hombres de armas del Condestable! 
CONDESTABLE, saludándola. + 
A Dios, Señora: vuelvo á París; donde el 
pueblo aplaudirá mañana vuestro nombre con 
entusiasmo. 
. ISABEL , bajo. 
Id, Condestable: (alto y mirando ú Villiers 


que ha hecho un movimiento) me habeis dicho 


que dentro de una hora!.. id, y Dios os guar- 
de! 


El Condestable se vá con sus hombres de armas. 


o . 
MAUNVAYIVAIVAYVYVVVAYYVWMAVYVMAAYYVV VAYA MUY AAA 


NA VI. 


ISABEL, MARIA, VILLIERS, GRAVILLE y 
CABALLEROS. 


ISABEL, d María. 
Dónde está Perinet? quiero verle. 
: MARIA. 5 
No ha sido él quien me ha dado la cruz, sino 
un hombre que ha enviado con ella. 
VILLIERS, CON despecho á la Reina. 
Con que habeis tenido en vuestro poder á 


vuestro mas mortal exfemigo, y le dejais es- 
capar?... 
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ISABEL, 

Si: no he tenido valor; me horroriza la idea 
de un asesinato cometido delante de mí.... su- 
pongo que no habreis dado ninguna orden en 
daño suyo? | 

VILLIERS. 

No, Señora: ya que mi mano no ha podido 
herirle, no quiero que otro me lleve esa venta- 
ja. Gracias á vuestro temor, ya estará lejos de 
aqui. 

ISABEL , Aparte. 

0h! Sí....vá á galope.... y dentro de una 
hora.... antes acaso.... Señores , volvamos á 
Crucy; (alto á los cortestnos) alli os daré cuen- 
ta de mi entrevista... Caballero de Graville, 
qué mirais con tanta atencion ? 

GRAVILLE. 
Un hombre que apenas se descubre al través 
de la nube de polvo que levanta su caballo. 
ISABEL. 
Por qué correrá tanto ? 
GRAVILLE. 
Viene hácia nosotros.... mirad. 
| - MARIA. 
Ah! Señora.... s será!.. 
ISABEL. 
Bourdon!... tal vez se habrá escapado.... 
Ah! si yo lo hubiera previsto! 
GRAVILLE. 
Se apea y pregunta por la Reina. 
ISABEL. 

Que venga!... que venga! 

MARIA , que ha ido d ver. 
. Ah! Señora, él es! 
ISABEL. 

Bourdon? 

MARIA. 
Perinet. 


1 
Perinet cubierto de polvo y de sudor se presenta 
en la tienda. 


ESCENA VIIL 
DICHOS, PERINET. 


ISABEL. 
Perinet'... ven acá, mi valiente y leal servi- 
dor.... Has cumplido tu palabra. (enseñándole 
la cruz) Pide todo cuanto quieras. 
PERINET , aparte. 
Qué desgracia: Dóasio ha llegado prime- 


ro. (alto) Señora, oidme.... 
un momento á solas! 
ISABEL, CON inquietud, 
Qué sucede? Retiraos. 
PERINET, bajo, d4 María. 
Tu puedes quedarte. 


oidme por Dios, 


Los Caballeros se van : las cortinas vuelven á cer- 
rarse. . o 


MAMANI MAMANI 
ESGENA IX. 
ISABEL , PERINET, MARIA. 


ISABEL. 

Ya estamos solos, Perinet. 

- PERINET. 

Vais á maldecirme, Señora. Os he enviado 

un mensaje de esperanza y de alegria. 
ISABEL, 
Sí.... mi cruz.... mirala: qué felíz me has 
hecho! 
-— PERINET. 
Debia haberos enviado mi puñal. 
ISABEL, dando un grilo. 

Qué dices ? 

PERINET. 

Bourdon ha muerto ! 

: ISABEL. 

Muerto! Dios mio! muerto! imposible! y la 
cruz? por qué me has enviado la cruz si ha 
muerto mi hijo? Ah! me has engañado! me has 
vendido ! ; 

PERINET. * 

Yo no sabia cuando le arranqué de las ma- 
nos de sus verdugos.... Cuando le grité huid! 
oh! no sabia que no podia huir.... que el tor- 
mento le habia quebrantado todos los huesos... 
no sabia que el dia siguiente hallaria su cadá- 
ver en el rio! 

ISABEL, 

Ha muerto !... sin que yo haya puesto nin- 
gun medio para salvarle! aunque hubiera sido 
necesario arrojarme á los pies del Rey y confe- 
sárselo todo. Ha muerto! y su asesino estaba 


aqui: ahora!... hace un momento... 


z » - RES 
Armagnac? SS 


a ISABEL, 
ASES Armagnac.... y yo pude matarle y ven- 


gar á mi hijo con una sola palabra.... insensa- 


ta! y no lo hice!... al contrario, hubiera pro- 
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tejido su fuga, me hubiera interpuesto delante 
de los puñales que le amenazaban... Oh! y creí 
que me volveria á mi hijo.... que no me enga- 
É ñaba.... ó mas bien, tú le has salvado, Perj- 
net.... 4 no ser por tí hubiera despreciado sus 
protestas, sus juramentoS.... á no ser por tí no 
se reiria de mi credulidad.... no se llevaria en 
triunfo ese tratado.... esa prueba de mi des- 
honra.... ah! Perinet , tú tienes la culpa de to- 
do! >. 
PERINET. 

Lo sé, pero tal vez puédo evitar aun vues- 

tra deshonra y vengar á vuestro hijo. 
ISABEL. 

Tú? 

PERINET. 

Si, Reina, escuchadme: el que os entregue 
al Chiiesable dormido , indefenso... el que 
abra las puertas de París á vuestros soldados, 
os hará sin duda mas bien que mal os he hecho 
yO.... y á ese le concedereis una gran merced, 
no es cierto? 

| ISABEL. 
0h! le daria la mitad de mi vida.... Pero tú 
no puedes ser ese hombre. 
; : | PERINET. 
Yo lo seré. 
ISABEL. 

Cómo? 

PERINET. y 

Mi padre es alcaide de la puerta de San Ger- 
man», y yo puedo abrirla á vuestros soldados. 

MARIA. 
Ah! tu no harás eso, Perinet. 
* ISABEL, 
Silencio , María. 
PERINET ib de un momento de pea 
| se Abriré las puertas. 
- ISABEL. 
Qu te ha hecho el Condestable? 
do PERINETÍ : 

Qué me e-ha hecho? no me lo pregunteis.... 
me habeis prometido una merced; cumplid 
vuestra promesa, yo cumpliré la mia. , 


ISABEL. : 
Habla: qué quieres? la mano de María? ? 
A PERINET+ ei 
No : hasta que me. as no .soy digno de 
hit . ella. E As a 
q MARIA. 
| Qué dices ? E 
ISABEL, 
Quiéres oro? * . 





PERINET. 


No. 
ISABEL. 

Honores... nobleza? 

PERINET. 

Tampoco.... no sois Rejenta de Francia ? 
ISABEL. 

Sí. 
PERINET+ 


Teneis derecho de vida y muerte, y un sello 
real que puede conferir vuestro poder al por- 
tador de un pergamino sellado por vos. 

ISABEL. 

Acaba. 2%. 

PERINET. 

Necesito ese pergamino sellado concediéndo- 
me en él la vida de un hombre.... una vida 
con la que pueda hacer lo que quiera, y que 
tendré derecho para disputar al mismo ver- 
dugo. 

MARIA. 
Ah! qué es lo que pides, Perinet? 
PERINET, ú la Reina. 

Vacilais , Señora? 

ISABEL. 

No, si antes me juras que esa vida no es ni 
la del Rey ni la del Delfin. 

PERINET. 

Os lo juro. 

ISABEL, escribiendo. 

Pues bien , te la concedo. «Yo, Isabel de 
»Baviera, Rejenta de Francia,» Me entre- 
garásá París? «encargada. por imposibilidad 
»mental del Rey nuestro Señor del gobier- 
»no y de la administracion del Reino,» Ven- 
garás la muerte de mi hijo, noes cierto? « cedo 
»a Perinet Lecrec mi derecho de vida y muer- 
»te sobre” el nombre?... 

) : PERINET. 

Sobre el conde de Armagnac, Condestable de 

Francia. 
ISABEL. 

“Ah! es para quitársela para lo que me pides 

su vida.... no es cierto? (firma) toma. 


- PERINET. 
Gracias. 8 
o 0 MARIA. 
Qué horror! Es 
PERINET. 


Ahora, un hombre á á propósito con quien me 
pueda concertar... poco importa que sa noble 
ó villano , Con tal due quiera Ja ¿pueda pu 


me. cn TB Al ie 


«$ E da £ 


” . o 
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ISABEL. 
María, que llamen al Señor de Villiers.... ese: 
odia al Condestable tanto como tú. 


MAUNAAMAVYANIYAAMAMAAYMAVNAVVAVIWVYVAVYVVVV VU 


» 


VILLIERS+ 
Tengo mil hombres de armas en la ciudad de 
Pontois, de la que soy Gobernador. 
-, ISABEL. ¡ 
Yo me uniré á ellos con la guarnicion de 
Crucy, quiero ser de la jornada. ; 
PERINET. 


ESCENA X. 


DICHOS , VILLIERS. Pues á caballo ! 


ISABEL. Los Caballeros entran úesta voz. 
Venid , Baron : este jóven que aqui veis va 4 
entregarnos las llaves de París. Señores! París y el Condestable estarán bien 
O VILLIERS.' pronto en nuestro poder. Señores , á caballo! 
Qué oigo?... a 7 É : HE TODOS» , 
PERINET. A caballo ! á caballo! 


Podeis responderme de cincuenta lanzas ? 


ISABEL. 


Todos desenvainan las espadas. 
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ACTO CUARTO. , : 


A la derecha del espectador en las dos primeras casas la puerta de San German, siguiendo la: muralla que 
se prolonga hácia el fondo y desaparece por detrás de la casa de Lecrec, que SQipl una tercera ps te de 
teatro: esta casa tiene dos pisos. 


ESCENA. L. 


MARTA, JÁCOME y JENTE del 
pueblo. 


LECREC, 


Al levantarse el telon Lecrec está á la puerta de 

su casa, Marta dentro, Jácome y la demas jente 

junto á la puerta de San German dando golpes, y 
un centinela en lo alto de la muralla. 


JACOME. 


Vamos ! Maese Lecrec, abrid por Cristo! 
VARIOS. Ya 
Si, sí: abrid. 
: 'LECREC. 
Hasta que vuelva el Gondesadió nO eS 
salir. E $ e 
 JACOME. ; 


” 


Siempre lo mismo ! pardiez que y ya dura de- 
masiado la prohibicion. - ST 
VARIOS. ticos 
La pta la puerta! abrid. 
Ud: CENTINELA.» 


ble. 
8 
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El Rey! abrid al Les y al al Señor Condesta- 


ESCENA IL 


DICHOS, el REY, el CONDESTABLE, AR- 
QUEROS, SOLDADOS y TROMPETAS. 


* 
y 


.Lecrec abre la puerta y entran primeramente las 


trompetas tocando , despues unos cuantos arqueros, 

y en seguida el Rey en un caballo blanco , llevah- 

do á su izquierda al Condestable, tambien á caballo - 

y con armadura completa. Los arqueros y el Rey 

atraviesan el teatro: este sale muy abatido inclina- . 
dalla cabeza hácia el pecho. 


o 


CONDESTABLE. 
. Qué es esto? (deteniéndose en medio del teatr 0) 
qué motiva esos gritos que han llegado hace 


poco á mis oidos? Es posible que cada vez que 


entre el Rey en:su buena ciudad de París ha de * 
escuchar estos ahullidos sediciosos? Heraldo! 
haz tu deber. 
JACOME , bajo á Marta. ae 
Habeis reparado que triste está el Rey? 
MARTA , lo Mismo. 
Pobre hombre ! parece una estátua. 
HERALDO , leyendo. + 
«De orden de nuestro Rey y Señor Cárlos, 
+» sesto de este nombre ! Por cuanto de las con=. 
» fesiones de un tal Caballero de Bourdon, re- 
sulta que entre él y la Reina ecsistia una 


8 
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» amistad criminal: por cuanto la susodicha 
» Señora, olvidándose de todos los deberes, 
» ha propuesto á nuestro buen Condestable un 
» tratado por el cual se obliga á abandonar á 
» sus nuevos aliados 4 condicion de que le yuel- 
» yan sano y salvo al de Bourdon; y mediante 
» á que por esta cláusula del tratado firmado de 
» su puño, confiesa y proclama la susodicha 
» Señora el crímen que se la imputa : hemos 
» venido á resolver, validos de las personas de 
» nuestro Consejo, que sea despojada la suso- 
» dicha de su título y privilejios de Reina , dan- 
» do por nulos y de ningun valor sus actos 
» y desterrándola perpétuamente de nuestro 
» reino. » 

El Condestable precedido del Heraldo y siguiéndo- 


le Dupuy y varios arqueros, desaparecen por detrás 


de la casa de Lecrec. La noche cierra del todo. 
e 


" MARTA. 
"Virjen Santa ! la Reina desterrada ! 
JACOME. 


Eso quiere decir que el Condestable es ahora 
el mas fuerte : por sí ó por no lo- mejor es es- 
ss se quieto. 

| CAPITAN. : 

Eh! buena jente! El Señor Condestable ha 
dado la orden de que al cerrar la noche no 
haya alma viviente por las calles. Cada uno á 
su casa , sino quiere que se le trate como espía 
Ó ps 

: JACOME. 

aya! que es bueno ! dentro de poco no po- 

drá uno salir de su tabuco |! ros 


( 


El Capitan y los soldados que Je: acompañan van 
despejando la jente y desaparecen por detrás de la 
casa de Lecrec, Marta entra en ella mientras aquel 
ha ido á cerrar la puerta de la muralla , y vuelve 
á salir cuando se queda sola la plaza. : * 


AS 
* 


> 


ESCENA 1. 


-LECREG,: MARTA. en dd plaza. . 
MARTA , amics delante de la puerta. : 
Estoy como quien vé visiones , Maese Lecrec! 
Pobre Señora! y ese maldito Condestable... 
yo no sé cómo se le puede” sufrir... si todos 
pensaran como yo! con que á lo que veo 
aprobais lo que ha hecho? sois como mi marido” 
Bourdichon, que despues de haber estado pre- 
so cuatro dias en el Chatelet, ha salido mas 


Armagnac que nunca. Pues no esperaba con 
poca impaciencia la venida del Condestable. 
ya!... ya!.. está muy creido en que le van á 
dar una gran recompensa , yo no sé por qué... 
visiones !... Buenas noches Maese Lecrec... no 
estais de parleta... mañana vendré á saber si 
habeis tenido noticias de Perinet... Siete dias 
sin verle !.. pero á donde anda ese muchacho? 
apuesto á que... vamos, buenas noches. (al tr d 
entrar en la calle dá un grito y retrocede) Dios 
mio |! mi marido entre soldados ! 


ESCENA IV. 


DICHOS, BOURDICHON, el CAPITAN de los 
arqueros y ARQUEROS. 


MARTA. 


A qué vienes tú aqui? 5 
BOURDICHON. 
Marta! 
á MARTA. 
Pero qué significa ?.. 
BOURDICHON. 
Silencio ! 
CAPITAN. 


De orden del Rey abrid vuestra puerta, 
Maese Lecrec. z 
LECREC. 
Mipuerta ! qué motiva esa orden ? 
Ae CAPITAN. 

La Reina tiene en París varios servidores 

fieles, y se les anda buscando. 
LECREC. 

y en mi casa! nunca lo hubiera creido. En- 
trad, Señor Capitan, (entran en la casa, y los 
arqueros se quedan á la puerta) ya os sigo. 

5 MARTA. 

Esplicame tú... 

BOURDICHON. 

Silencio ! 

MARTA. 
Mas si pensarás hacerme callar? 
BOURDICHON. 
Nunca he tenido esa pretension. 
MARTA. 
A quen andan buscando ? 
BOURDICHON. 
A A Perinet... Chit! : 
MARTA. 
Ay Dios mio! y E qué? 
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BOURDICHON. 

Porque al Condestable le place verle colgado 
cuanto antes. 

MARTA. 
Dios de misericordia ! pues qué ha hecho? 
BOURDICHON. 

Una cosa que me sobrecojió tanto, que me 
hizo entrar en el Chatelet, donde me han pre- 
cisado á decir... en fin yo no me entiendo. 

MARTA. 
Pero ese muchacho no está aqui. 
BOURDICHON. 
Toma! ya lo sé. Si asi no fuese, les hubiera 
yo traido? 
MARTA. 
Con que tú le has delatado? Maldito Judas. + 
BOURDICHON. 

Marta! ya quisiera yo verte tumbada en una 
cama de cordoban , metidos los brazos en unos 
brazaletes de hierro, capaces de hacer ceniza 
los huesos. Si á mas de esto fueses sintiendo 
poco á poco en los pies un calor mas grande 
que el del infierno, antes de llegar á churrus- 
carte, yo te juro que delatarias á tu padre y á 
tu madre... Sí,.que la cosa es de juego ! 

MARTA. 
“Voy á avisar 4 Lecrec... y á decirle lo que 
pasa. 
BOURDICHON. 

Calla maldita! no me comprometas. El Con- 
destabie me ha dicho que fuera á hacerle una 
visita... ahora estoy en gran valimiento con él: 
soy Armagnac hasta las uñas... nO ME COMPro- 
metas. 

MARTA. 

Es necesario que sepa Lecrec el peligro que 

corre su hijo. ; 
“BOURDICHON. 

Marta! por Dios... punto en boca! 

caprray, saliendo de la casa con Lecrec. 

Está bien, Maese Lecrec... (4 Bourdichon) 
y enís con nosotros? 

- BOURDICHON. 


Mucho: que sí, Capitan. cojiendo á á Marta 


del brazo) Vamos querida mia. 


MARTA. e 
Bien ; si me llevas, vendré mañana. 
BOURDICHON+ 
Sí, mañana es mejor. : 
ES MARTA, bajo... z 
Le diré todo. MS 






BOURDICHON. + 
Bueno , bueno! (aparte) Si pudiera yO 1 dar- 


te mi puesto en el Chatelet, (alto) Vamos amor 
mio ! 
MARTA. 
Buenas noches , Maese Lecrec. 
BOURDICHON. ; 
No seas loca... es un Borgoñon... tú quieres 


comprometerme. 
Se van con los arqueros. 


: MINIMIAIMAMAAAMAMAAMARAMAAYIVAAAVAAIAAAVAAMNAAAIWVYY 


ESCENA V. 


LECREC, el CENTINELA en la muralla, y des- 
pues PERINET. 


LECREC. 

Por mas que reflecsiono no puedo dar con la 
causa de este allanamiento... ba! poco me im- 
porta. La conciencia nada me remuerde, y aun 
puedo dormir con toda tranquilidad. (entra en 
su casa, cierra la puerta, coje una mesa y la 
pone en medio del cuarto) Vamos allá! tambien 
tengo que cenar solo esta noche! (estendiendo 
el mantel) mi pobre Perinet no vendrá á hacer 
compañía á su anciano padre! Perinet.: Dios 
mio! seria quizá el que buscaban esos hombres? 
Algo ha pasado en la plaza del Chatelet... Pe- 
rinet no ha vuelto á parecer desde entonces... 
debí haberle preguntado á Bourdichon... para 
qué? es una locura tener semejantes temores... 
La cabeza de un pobre viejo se alarma fácil- 


mente. 
Continúa ipofindo la cena. 


CENTINELA. 
« Quién vive? 


" PERINET, por fuera de la muralla y desde muy 


lejos. 

Vecino de París. 

CENTINELA. 
Largo de ahí... ya no se entra. 

PERINET , oyéndose apenas la voz. 

Alcaide... portillo! ' 

CENTINELA. : 
Bueno! él se entenderá... cargue sobre sus 


costillas si lo hace; pero ya está acostado y 


no creo que vaya á levantarse para abriros. | 
ola! eh! Maese Lecrec... arriba ! . 
LECREC, saliendo de la casa. 


Qué Daya : 
CENTINELA, AA 
- Un vecino que está 20 abajo. y quiere en- 
1Lari3s o Es 
LECREC. | 
Ya es tarde. 
* 


. 
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CENTINELA. 
Eso le he dicho... pero dice que le conoceis. 
LECREC. 
Cómo se llama ? 
CENTINELA , apoyándose en la muralla. 
Eh! buen hb cómo os llamais? 
- PERINET, desde lejos. 
Fe... de... nos... 
CENTINELA. 
Cómo? : 
PERINET , ¿dem. 
Feli... sinos. 
CENTINELA. 
Dice que se llama Felipe de los Ursinos. 
LECREC. 
Decidle que voy á abrir. 
Entra en su casa por las llaves. 
CENTINELA. Ñ 
Acercaos, buen hombre, ya van á Snes el 
portillo. ' 
PERINET , Ya cerca. 
Gracias. : ' 
LECREC , saliendo de su casa con las llaves. 
No sabia que estaba fuera de París este buen 
Señor. De dónde diablos viene á estas horas? 
Pardiez, (abriendo el portillo) Señor mio ! que 
ha estado en un tris el que durmiérais fuera, 
erita Perinel) Perinet! 
PERINET. 
Sí, padre mio , y0 sOy. 
LECREC., Cierra el portillo. 
Perinet! mi hijo! De dónde vienes tan tar- 
de? por qué no has dicho tu nombre? 
PERINET. 
Quise cojeros desprevenido , porque bien sa- 
_bia el mucho placer que tendriais en volverme 
“á ver. Como me fuí sin daros un abrazo ni des- 
pedirme... estaba muy de prisa... tenia que 
cumplir una. promesa que habia hecho. Me ha 
cojido la noche á cuatro millas de aqui, y no 
he querido esperar á mañana para entrar en 
DAS 


Ñ 


-LECREC. 
Y has hecho bien; no sabes tú el contento 
que me proporcionas. Vamos, (se dirije á la 
casa) entra. . E 
CENTINELA. 
Es de veras un conocido vuestro? . 
: LECREC. | 
Y a ya lo creo. 
CENTINELA. 
Está bien. 
Lecrec y Perinet entran en la casa y cierran la puerta. 


] LEGREC. | 
Mentira me parece que estés aquí! qué triste 
he estado durante tu ausencia ! mil temores me 
asaltaban á cada momento... ya ves, un pobre 
viejo como yo... cuando no tiene mas delicia 


en este mundo que su hijo. 


PERINET. 

Padre mio! 

LECREC. 

Vamos, siéntate: (lo hacen) tendrás ape- 
tito... estarás cansado... cuento con que pasa- 
rás aqui la noche, noes hora ya de que vayas á 
tu casa. 


PERINET. 
Sí, eso pensaba... pasar aqui la noche. 
LECREC. 
Tu cuarto de arriba está siempre dispuesto. 
PERINET.. 
Mil gracias. 
LECREC. 


Y con su buena cama, que á fe mia la necesi- 
tas mas que yo en este momento: si asi no fue- 
ra la pasariamos platicando aqui sentados... 


pero qué es eso?.. no comes ? 


PERINET. 
Si Señor. 
: LECREC. ' 
Parece que estás triste y pensativo... có- 
mo eseso? siempre estás con la cara tan ale- 
gre, y ahora...*Perinet! tú me ocultas alguna 
COSA. . 
PERINET. 
Nada , padre mio. 
LECREC. 
Bien, te creo; pero sin embargo tu ajitacion 
os darme alguna inquietud, porque no ha- 


Ce mucho han venido unos soldados á registrar 


mi casa buscando á una persona que no han 


querido nombrar. 


PERINET. 

No temais... cómo puedo ser yo el que NE 
caban si hace cuatro dias que estoy ausente... 
y no he dado ningun motivo? desechad esos 
temores. des 

LECREC. PA 
Perinet! El Condestable te ha castigado se- 


-veramente. 


PERINET. 
: Con que tambien lo sabeis vos ? 
LECREC. 
Cuando te puso en manos de eS arquer os 
no te dcogastes ? 
" PERINET. 
No, padre mio. 
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LECREC. 
Dejaste escapar alguna amenaza ? 

PERINET. 
Ninguna. 

LECREC. 


Pues entonces , ánimo , hijo mio ! hasta que 

“el Condestable conozca su falta. 
PERINET , levantándose. 

Sí, ánimo hasta entonces! Gracias, padre 

mio. 

LECREC. » 

Ya me dejas? 
PERINET. 

El cansancio del camino... permitidme que 
vaya á reposar un poco... no puedo tenerme. 

EAS , LECREC. 

Lo creo, hijo mio... has venido tan deprisa 
que estás cubierto de polvo y de sudor... no te 
detengo mas tiempo... sube arriba... toma ese 
candilillo y buenas noches. 

DES PERINET. 
- Pues qué! no vais áacostaros? 
| “ LECREC. 

Si tal... pero no te ocupes de mi... descansa 
y hasta Mañana. 


- PERINET.- 

Buenas noches. + * ] 

LECREC , Mientras Perinet sube la escalera. 

Mañana subiré á llamarte yo mismo... y será 
lo mas tarde posible , me entiendes ? 

PERINET, €n el cuarto de arriba. 

Si Señor. 

LECREC , escuchando. 

Se vá derecho á la cama, ah! (quitando los 
trastos de la mesa) estos muchachos... les aba- 
te la menor fatiga... Si el pobre Perinet se yie- 

. taobligado como yo, á levantarse á mitad de 
la noche para abrir al Condestable cuando pasa 
de ronda , algo duro se le haria el oficio... te- 
ner uno que acostarse vestido... (mete las lla= 
ves debajo de la almohada) Cómo ha de ser! 
tambien el pobrecillo ha venido corriendo para 


verme mas pronto... (durante estas palabras 


arregla los muebles del cuarto y se echa en la 
cama) Quiera Dios enviarme un sueño tan tran- 
quilo como el de mi buen Perinet. 
PERINET. 
Esperemos ahora... sin moverme de éste si- 


“tio... para que no me delate el mas pequeño . 


ruido. Si subiera mi padre y me encontrara 
aqui !.. No , nada... (escuchando) nada se oye 
abajo... cree que estoy dormido... con todo me 
parece que ha de figurarse que estoy en vela... 


DE UNXA AFRENTA DOS VENGANZAS. 


y clavado en este sitio... ah! quisiera contener 
los latidos de mi corazon... van á delatarme. 
Al mas pequeño movimiento , al menor ruido 
se despierta mi padre y queda cerrada la puer- 
ta de San German para el partido de Borgo- 
ía... Dios mio! Dios mio ! dadme valor y fuer- 
Za para llevar á cabo mi resolucion... No pue- 
do sostenerme... todo mi cuerpo tiembla como 
si me llevaran al patíbulo... nunca podré mo- 
verme de este sitio... pero la noche va pasan- 
do... (anda con precaucion hasta la puerta del 
cuarto, y la abre pausadamente) Vamos ! es 


“preciso. Si me habrá oido?.. no, duerme... 


cúmplase la voluntad de Dios! 


Baja la escalera lentamente en puntillas, apoyándo- 
se en el pasamano y conteniendo la respiracion. Al lle- 
gar al lado de la cama dé su padre se apodera de él un 
estremecimiento convulsivo: vacila algunos momentos, 
y últimamente alarga el brazo, mete la mano debajo 
de la almohada en donde están las llaves y las va sa- 
cando con mucho cuidado. En este momento se oye la 
voz del centinela. 


CENTINELA. 
Alerta, centinelas ! 
LECREC , despertando sobresaltado. 
Un hombre! 
vocEs d lo lejos. 
Alerta! alerta! 


Lecrec sentado en la cama sin moverse , y Perinet 
de pie en el mismo puesto con las manos atrás. Los dos 
se miran en silencio y asombrados. 


LECREC, 

Perinet! tú aquí! qué buscas? 
PERINET , COn vOz ahogada. 

Yo! E 

3 “ LECREC. 

Cómo: es que te encuentro á mi cabecera ?.. 
no te has acostado ? Responde , responde... 
Por qué te quedas petrificado en ese sitio, sin 

voz y sin aliento ? Por qué me miras con esa 
palidez y esa ajitacion ?.. Perinet! me has en- 
gañado. ... tu meditas algun proyecto de ven- 
ganza.. . Perinet , mis llaves! me has. robado 
mis llaves ! 
PERINET. 
Yo! DE 
LECREC. * 

Sí... aqui estaban... las has robado mientras 
dormia... Dámelas al momento, dámelas y no 
te pediré cuenta del uso que ibas á hacer de 
éllas. 

PERINET. 

Aqui están, padre mio, aqui: yo las ten- 

dré... las necesito. 


LECREC. 

Vuélvemelas. 

PERINET. 

Os juro que las necesito. Me han infamado, 
me han infamado delante de todos como si 
fuera un vil esclavo. Hablé como hombre y me 
apalearon; callé y me apalearon tambien. Na- 
die me ha salvado, nadie me ha defendido: 
mias son estas llayes que me vengan. 

- LECREC. 

Las llaves que he guardado fielmente duran- 
te veinte años, las esperan los Borgoñones, 
no es verdad ? tu has prometido llevárselas, no 
es cierto? Entréganos París te habrán dicho, 
tu padre tiene las llaves; y tu les habrás res- 
pondido : se las robaré cuando duerma. Res- 
ponde, Perinet... no his dicho tambien : le 
mataré si despierta? 

Eh PERINET., 

Ah! ES 
LECREC. 

¿sto debias haberles dicho... sí; 


“de ponerlo por obra... 
mos pues, empuña tu daga ó- vuélveme las 
llaves. 
PERINET. 
Atrás , Señor ! ah! dejádmelas, dejádmelas. 
: y LECREC. 
Nunca , nunca mientras viva. ; 
PERINET. 3 taa 
Apartaos » dejadme! oslo pido por Dios! 
LECREC. 


No ves infeliz que en vano estás acariciando 
el pomo de tu daga? no conoces que una mi- 
rada de tu padre te deja clavado el brazo en el 


pecho ? No habias preu infeliz , hasta qué 
estremo habias de llegar 5 y es superior á tus 


fuerzas lo que te resta hacer. Tu padre se acer- | 


Cara a sin temor, , Porque el acero no saldrá 
de su sitio. 


PERINET> cayendo de llas 


a Señor; dejadme las llayes! dejad | 


melas | os 5 lo pido por Dios! 
- LECREC, 
Ahora de rodillas? vienes á proponerme- mi 
deshonrá , no ya con la mano en la daga, sino 
á mis pies , llorando como un niño?, Tú dirás: 


qué te importa el oprobio y la vergúenza alcar 


bo de tus años? yo tambien cares con ella y 
tengo mas dias delante de. Pos : 
: PERINET. 
Padre mio! 


era necesa= 
rio preverlo, porque pudiera llegar el instante * 
y ya ha llegado. Va= 
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LECREC. 

Yo que era tu esperanza , tu orgullo... espe- 
jo de lealtad y de honradez... te será imposi- 
ble volver á pronunciar mi nombre: 

PERINET. 

Basta , Señor! por piedad ! 

LECREC. 

Ahora las súplicas , los sollozos ? Ah ! levan- 
ta, Perinet! levanta! vale mas la blasfemia y 
la daga en el corazon de un anciano. 

Ds PERINET. 

Vais á maldecirme , padre mio; vais á ma- 
tarme ; pero he hecho un juramento y es pre- 
ciso que lo Cumpla.. 

LECRE€. 

Y cuándo debes entregar esta puerta? Ah! 
que sea firme entonces tu resolucion , Perinet, 
porqué no me moveré de tu lado, y mucho 
ánimo y mucha fuerza has de necesitar. (lUa- 


man dá la puerta de la casa; los dos quedan in- 


mobles) Quién llama ? : 
voz. fuera. 
Ronda del Condestable. 
LECREC. 
A estas horas ! qué querrá? 
PERINET. 
Por Dios , no pronuncieis mi nombre, pa- 
dre mio | l 


Per inet se oculta detrás de la diera en un rincon. 
Lecrec abre. 


e 


ESCENA VI 
> * 
DICHOS, ¿CONDESTABIE , BOURDICHON 
| y ARQUEROS. 


El is y los que le acompañan entran por 
la calle. La escena pasa fuera de la casa, cuya puerta 


- queda abierta» 
LEOREO Pmieldiar. 
Qué hay, Señor? ER Se SS E 
- CONDESTABLE. CEN 
—Lecrec, vais á seguir á estos. hombres. 
+ EN ÓMOS + 
id a CTRERER: y loa 
: > CONDESTABLE+ 0000 


E os: quitan las o puerta de San 
Ferro Ese 8 cohe DI AE TE 
j vee : O 2201 Hs AS 
Ed es RSS $ Señor Qué he ÓN y0 
para merécerlo? o 
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CONDESTABLE. 

Vuestro hijo ha cometido un crimen que ha 
debido costarle la cabeza, y se sospecha, no 
sin razon , que habeis favorecido su fuga. 

LECREC , aparte. 
Mi hijo! Nada tengo ya que replicar. 
CONDESTABLE , señalando 4 Bourdichon. 

Este buen hombre vá á reemplazaros en la 
alcaidía. 

LÉCREC. 

Pero arrojarme de mi casa en medio de la 
noche... esperad á mañana, Señor... 

' CONDESTABLE. 


Mucho me pesa á fe mia hacer esto , Lecrec, * 


porque contaba con vuestra lealtad. Entregad 
al nuevo alcaide las llaves de la puerta , y se- 
guid á estos arqueros. 
LECREC , aparte. 
Le matan si llego á descubrirle. 
CONDESTABLE, 
Vamos, qué haceis? 
LECREC. 

Ahí están en mi cuarto. (Bourdichon entra 
en la casa y toma las llaves que están sobre la 
mesa, donde Perinet las ha puesto: mientras 
tanto continúa la escena) Pero Señor! mi hi- 
jo!.. es el único que tengo... no querreis pri- 
varme de la única esperanza que me resta en 
el mundo... decid, Señor , decid... : 

: BOURDICHON , saliendo. 

Son estas? 2 

: 'LECREC , CON SOYpresa. 


Sí... sí... estas son. (aparte) Una falta! Ah! 


Perinet!- $ 
Po CONDESTABLE. 

“Os compadezco , Lecrec... pero su condéna 
no puede revocarse, 

LECREC. 

Si tal, Señor... porque no rechazareis á un 

pobre viejo que se echa á vuestros pies pidien- 

do perdon y misericordia... una palabra , una 


promesa solamente... Ah! si supieseis lo que 


haria una promesa vuestra... nada tiene pues 
que esperar este pobre padre que llora á vues- 
1ros pies? no hay piedad , ni perdon , Señor?., 
(levantándose) Caiga solo. la máldicion sobre 
mi frente, y cúmplase la voluntad de Dios. Ya 
DS sigo. | 
-Se vá con el Condestable y los arqueros. - 
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ESCENA VII. 


PEBINET; BOURDICHON ,. el CENTINELA 


en la muralla. 


BOURDICHON , viendo marchar ú Lecrec. 
Pobre Maese Lecrec! me hace daño ver es- 
to !.. (entra en la casa y Perinet apaga la luz) 
Calla !.. el candilillo estaba encendido hace un 
momento... dónde diablos podré volverlo á en- 
cendér? Si mal no me engaño, arriba hay una 
chimenea... la escalera debe estár por aqui... 
(anda á4 tientas) Está oscuro como boca de 
lobo. 


Sube. 
PERINET. 

Mi padre preso! Ah! si no me doy prisa van 
á vengarse en él. : y 

Sube pausadamente la escalera y encierra á Bour- 
dichon. 

BOURDICHON. 

Pues estamos frescos!.. la misma lumbre 
hay aqui que abajo... estoy lucido!.. sin luz!.. 


Yo no sé cómo diablos voy á hacer uso de las 


llaves. (probando á abrir la puerta) Pues esta 
es otra!.. el viento me ha dejado encerrado... 
yo no sé para qué diablos me han hecho alcai- 
de de la puerta... si no puedo abrir esta. 


 Pgrinetse ha ido acercando poco á poco á la escale- 
-rilla que sube á la muralla : en el momento de llegar 
arriba se detiene á la voz del centinela que está miran- 
do hácia fuera. , E 

| qe CENTINELA... 

"Quién vive? 2 a 

: —PERINET , Aparte. - 

“Ellos son! los ha distinguido en el campo. 

ñ E CENTINELA. 
“Quién vive? 


Perinet se echa sobre él con la daga , y muere dan- 


do un quejido. 


PERINET. 
- Pregunta quien muere. Ahora demos la se- 
ítal. (gritando) Alerta! centinelas. ; 
VOCES , que se van perdiendo en la muralla. 
Alerta ! Alerta! 
BOURDICHON , Aasomándose ú la ventana. 
Quién dira que ese hombre es mas feliz que 
yo? Eh! centinela! quereis hacer el favor de 


| abrirme? estoy encerrado. Vamos allá! parece 


que viene al momento... (volviendo á la puerta 
p 
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y haciendo por abrirla) Ya veis, no es estra= 

. como uno no está acostumbrado... (du- 
rante este tiempo Perinet ha ido á la puerta de 
S. German y abre el portillo, entrando Isabel y 
los Borgoñones en peloton y con el mayor; si- 
lencio) Qué diablos hace ese hombre? (miran- 
do por la ventana) Calla! parece que no me 
necesitan para abrir la puerta! 


AAAYAVMANYIVAAICMMYAMAYYYMARMANVYAAYUAVAAYAAAAYAYAAA/ VAN 
ESCENA VIH. 


DICHOS, ISABEL, VILLIERS, GIAC, GRA- 
VILLE, CABALLEROS y SOLDADOS BOR- 
GOÑONES que siguen entrando. 


ISABEL. 
Ya estamos á Dios gracias! Al palacio de 
S. Pablo, Señores ! Vos, Giac, 0s apoderareis 
del Rey: nada hemos hecho si no cae en nues. 
tras manos. Vosotros, Graville y Villiers, del 
Condestable... marchemos todos en pequeños 
grupos por calles escusadas , hasta llegar á 
S. Pablo... Han entrado todos? Cuánto tar- 
dan | decidles que se apresuren. 
BOURDICHON. 
Santa Madre de los Anjeles! qué significa 
esto? 
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ISABEL. 
Si lay todavia en la ciudad algunos soldados 
en vela, llamemos su atencion hácia esta par- 
te, poniendo fuego á una de estas casas, en 
cuanto nos marchemos. 
BOURDICHON , Viendo ú unos soldados que entran 
en la casa. 
Fucgo? Dios mio!.. (gritando) Que hay aqui 
un hombre vivo! 


Los soldados se lanzan en su cuarto. 


PERINET. 
Ese hombre vive enfrente del palacio de 

S. Pablo , y puede conduciros. 

ISABEL. 
Llevadle Ciac. Han entrado todos? 
VARIOS JEFES. 
Todos. 

ISABEL , cojiendo las llaves de las manos de Pe- 
rinet y echandolas por cima de la muralla. 
Bien! Ahora nadie sale , Señores. El sol que 

se acerca, alumbrará nuestra victoria Ó nuestra 

muerte. Al palacio de S. Pablo! 
TODOS. 
AS. Pablo ! 


Se ponen en marcha : algunos soldados se dispo- 
nen á poner fuego á la casa, y cae el telon. 





RETO OUINTO: 


El teatro «representa la tienda de Bourdichon ocupando las tres primeras cajas del teatro. En el fondo una 
gran puerta de varias hojas , la mitad de madera y la otra mitad de vidrios, que dá á la calle y deja ver 
abierta un buen trecho. En la tercera caja ála derecha del actor una gran chimenea gótica, capaz de con- 
tener debajo de la campana á dos ó.tres hombres: en la primera al mismo lado una ventana baja con 
puerta de una hoja. A la izquierda en primer término una puertecita que dá á una callejuela, y en se- 
gundo una escalera practicable que conduce al entresuelo. En las paredes hay colgados platos y jarros de 
estaño que indican la profesion del dueño. Al levantarse el telon es de noche , y por los vidrios del porton 


entra el resplandor de.un incencio. Se oye á lo lejos tocar las campanas. 


ESCENA L -¡ habrá fuego en el palacio de S. Pablo? Dios 
+ Hs : mio! tan cerca de nuestra casa... (abre la puer- 
MARTA Y Seti ao y vecinos. ta de la calle y se vé á Jácome y varios vecinos 
: mirando hácia la izquierda, asombrados) Qué 
MARTA, jano la escalera y acabándose de | sucede, vecinos? Compadre Jácome!.. 
vestir. a e 8 - JACOME. 


Qué es esto, Señor? algo OA su- 


cede... no hay duda... las campanas están to- 


cando hace una hora, y mañana no es ningun 
Santo de importancias». Pero calla ! qué clari- 
dad! parece que han encendido una hoguera 
en la calle... Ay! Vírjen de los Dolores... Si 


” 


Ola ett Es que hay fuego junto á la 
puerta de S. German. 
: MARTA. , 
Ay! Dios mio!.. lo sabeis de cierto? 
JACOME. 
* Desde el puentecillo se ven las llamas. 
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MARTA. MARTA. 
Se deberia avisar á la jente de Palacio... es- Los Borgoñones han entrado en París. 
tán durmiendo á pierna suelta... no se mueve BOURDICHON. 
alma viviente : parece que no saben nada de Dímelo tú 4 mí! 
lo que pasa. MARTA. 
JACOME. Ñ Van á matar al Condestable. 
Calla! mirad lo que viene por alla abajo... BOURDICHON. 
que tropel de jente! Dios te oiga! 
MARTA. : MARTA. 
Son soldados... sí, no hay duda... Qué estas diciendo? no eres ya de su par- 
JACOME. tido ? 


Jesucristo , lo que veo!.. llevan en el pecho 
la cruz roja!.. Son Borgoñones! 
VECINOS. 
Los Borgoñones... 


Echan á correr. 


JACOMÉ. 
Sálvese el que pueda... voy á atrancar mi 
puerta. : 


'Echa á correr. Se oye cerrar puertas y ventanas 
precipitadamente. Marta cierra la suya echando el cer- 
rojo, y en el momento se ven brillar por entre los 
cristales muchos hierros de lanza. Marta se queda pa- 
rada á la puerta sobrecojida de pavor, y se oyen unos 
fuertes golpazos hácia el Palacio y una gran gritería, 
entre la que se perciben las votes de viva Borgoña! á 
saco! á saco! 

VOCES. 
Viva Borgoña ! á saco! á saco! 
MARTA. 

Ya están en Palacio! van á pillar al'Rey y 
al Condestable... Dios mio! habrán entrado 
por la puerta de S. German... y mi pobre ma- 
rido !.. no me queda una gota de sangre en 
las venas... no puedo sostenerme... (va d sen- 
tarse en una silla que está de espaldas á la puer- 
tecilla falsa, y en el mismo momento se abre, 
apareciendo Bourdichon pálido y azorado, po- 
niendo las manos en los hombros de su mujer) 


Ay ! 


AAINNIMAYNYYIAVIAIVVUMAAVIWIANYVYYOAMAN AVDA 


ESCENA II. 


MARTA, BOURDICHON. 


BOURDICHON. 
Marta! 
MARTA. 
Cielo santo ! Bourdichon! . 
- BOURDICHON.+ 


El mismo en carne y hueso. 


DE UNA AFRENTA DOS VENGANZAS. 


BOURDICHON. 

Si tal, por mis pecados... porque si triunfa 

lo menos que me hacen es colgarme. 
MARTA. | 

Colgarte? 

BOURDICHON. 

Lo que oyes... te parece que faltará quien 
diga que he entregado las llaves de la ciudad?.. 
que me caiga aqui muerto si he soltado una 
sola... me acusarán de haber guiado á los Bor- 
goñones, cuando sabe Dios que lo he hecho 
solo para evitar que me asaran como á un per- 
ro judío... por mas que diga no me creerán... 
dirán que soy culpable, y te dejarán viuda, po- 
bre Marta... diera yo mis narices por hallarme 
en el pellejo de Maese Lecrec... le llevaron al 
Chatelet y ya estará libre, porque los Borgo- 
ñones han soltado todos*los presos. 


El fuego brilla con mas intensidad. 


MARTA. 

El bendito San Lorenzo me valga... mirá, 
mira ! 

: BOURDICHON. 

Esos demonios han pegado fuego al Palacio... 
no habrán encontrado al Condestable , y quer- 
ran freirle en su huronera. 

MARTA. 

El fuego puede llegar hasta aqui por el arco 
que se une con esos jardines... la ventana de 
arriba ha quedado abierta... 

BOURDICHON. 

Voy á cerrarla. Marta | por Dios, si món 
no respondas. Qué noche! infeliz Bourdichon! 
en qué berenjenal te has metido ! 


Sube la escalera. 


o 


NN 
0 
la 
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ESCENA HL 


MARTA y despues el REY y el CONDESTABLE. 


MARTA. 

Responder? Dios me libre! (se dirije 4 la 
puerta falsa y la cierra poniéndose ú escuchar) 
Qué de desgracias van á suceder en Pala- 
cio! me tiemblan las carnes solo al pensar- 
l0.... 

: VOCES dentro. 
Viva Borgoña. 
MARTA. 

Ay madre mia! parece que suenan los gri- 

tos en ese jardin... Cerremos bien la puerta... 


Vá á hacerlo y se abre violentamente haciéndola 


retroceder asustada. Aparece el Condestable en la 


mayor consternación , sin armadura y descompues- 
10 el traje, trayendo la daga en la boca ,y al Rey 
en sus brazos envuelto en un ropon. 

' o . + > 


MARTA , gritando. 
"Socorro! SOCO... 

- CONDESTABLE. A 
Silencio, ó mueres! s 
MARTA, cayendo derodillas. 
* Dios mio! el Condestable! , 


Armagnac coloca al Rey en un tabúreta. 


CONDESTABLE. 
SÍ, yO SOy _Armagnac... el Condestable de 
Francia que se fia de tí... me han sorprendido 
de esta manera , SALAS en medio de la 
noche... traidores | l... 4 Dios gracias he podi- 


do escapar... aqui no me encontrarán... cui-. 


dado con que me descubras! 
MARTA. 
Yo, Señor? ah! os juro... 
CONDESTABLE. os 
Bom. yo te daré la; RECOJApenga que me- 
- TOCes. 


MARTA. , aparte. 
Con eso se salvará: mi marido, (alto) Descui- 


dad, Señor; yo os esconderé de un modo QUe... | 


(óñalendo al Rey) pero no venís solo... 
CONDESTABLE. 


Es un pobre viejo, que á no ser por mí iba 


á ser pasto de las llamas. 
MARTA. 
Mirad comotiembla. . 
* REY, con voz doliente, 
Tengo frio! 





CONDESTABLE. 
Atiza esa lumbre... pronto... tiene heladas 
las manos. 
MARTA. 
Al' momento, Señor... voy á traer 
cuantos leños... 


unos 


Se vá por la puerta falsa , 
gritos de viva Borgoña. 


y por el fondo suenan 


VOCES dentro. 
Viva Borgoña... 
CONDESTABLE. 
Siempre los mismos gritos! Borgoña y nada 
mas! los Borgoñones dentro de París!... un 


- sueño parece... quién les ha entregado la ciu- 


dad ! Qué imprudencia la mia * haberme dejado 
sorprender como un niño, sin sospechar que 
durante mi sueño velaba la traicion! Qué tar- 


-doís andan mis Armagnac! Qué hace Dupuy? 


ya no debe tardar en venir á socorrer el Palacio. 
Esperemos... aun puede remediarse todo... la 
joya que buscaban con mas anhelo, está en mi 
poder todavia... sí , aqui tengo al Rey... ah ! si 
pudiera comprenderme... pero nada! perma- 
nece insensible á todo lo que le rodea... ni si- 
quiera me conoce... Señor! aqui está Bernar- 
do, vuestro buen Condestable, que os ha sal- 
vado de un inminente peligro... los Borgoñones 
han entrado en París, y yo os tengo aqui es- 
condido esperando que llegue el momento en 
que pueda ponerme al frente de mis soldados 
para llevaros á la Bastilla, que es inespugnable 
como sabeis... Señor! no me oís? 
MARTA , entrando y cerrando , a puerla. 

Ya está aqui la leña. 

CONDESTABLE:. 
Siempre impasible y demente!... y sinem- 
bargo esa máquina inerte constituye toda mi 
fuerza... á Dios gracias no le ha conocido esta 
mujer. ; 

VOCES de 
Viva Armagnac , viva. 
Marta atiza la lumbre y el Rey se acerca eslen- 


diendo las manos para calentarse. Se oyen gritos de 
Armagnac! Armagnac. 


Nas, 
Ah! ya están aqui !.. abre A esa puer- 
l2,... NO tardes. : : 
MARTA. 
Ay Dios mio | no sé donde está la ano 
o VOCES. 
Viva Armagnac. 


t ; E 


Siguen los mismos gritos mas cerca, y se ven 
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brillar los hierros de las lanzas. El Condestable cor- 
re á la puerta y la abre. 


CONDESTABLE. 
Aquí, Dupuy ! aqui mis Armagnac? 


WMARMAAVYAAVMMAAIWVUNVNAVVIWVUIVAVVMMANMNWVWVAVV NUVWWVV 
ESCENA IV. ES 
DICHOS , DUPUY , ROBERTO y ARQUEROS. 


Entran precipitadamente en la casa. El Rey perma- 
nece sentado en la chimenea. 


DUPUY. 
El Condestable! 
CONDESTABLE. 
Venga una espada antes de todo , Una espa- 


da... (sela dan) Ahora decidme, dónde está el 


Delfin ? 
DUPUY. ' 
En la Bastilla con toda seguridad... Taneguy 
le ha salvado. (bajo) Y el Rey ? | 
- CONDESTABLE, lo Mismo. 
En salvo tambien : mirad. 
DUPUY. 
El Rey! 
0 CONDESTABLE. 
Callad ! Todo puede remediarse... mis sol- 
dados defienden bien sus puestos? 
DUPUY. 


Los del Chatelet se han dejado matar antes 


que abrieran las prisiones. 
CONDESTABLE. ss 
Han abandonado la torre de Palacio? 
DUPUY. ario e 


Todavia no. " 


CONDESTABLE. - : 
Corro entonces á juntarme con mis Genove- 

ses. Aqui dejo el Rey á vuestro cuidado... es 

preciso salvarle á toda costa; llevadle á la Basti: 


lla... en la torre me encontrareis Ó aqui si no' 
puedo pasar : con pocos que me sigan basta... 
yaya uno sirviendo de guia para evitar los pues- 


tos Borgoñones. 
MARTA , Aparte. 


Qué idea me ocurre: 


| guiará , Señor. (llamando) Bourdichon , Bour- 


dichon , Bourdichon. 
pourbionoN , bajando de prisa. 
Qué hay? El Condestable ! (bajo d su mujer) 
tú quieres enviudar | 
MARTA. 
Quiero salvarte. 


l (alto) Mi marido os | 


CONDESTABLE. 

Qué veo ! tú aqui? qué has hecho de las lla- 

ves que te confié? 
MARTA. 

Señor ! quemaron la casa y quisieron matar 
á mi pobre marido que es uno de vuestros mas 
fieles partidarios... ahora vereis cómo lo prue= 
ba sirviéndoos de guia y evitando que caigais 
en manos de los Borgoñones. 

- BOURDICHON , Aparte. 
Qué diablos está ensartando esa mujer? 
CONDESTABLE , ú los arqueros. 
Lleyad en medio á ese hombre, y al primer 


movimiento que infunda sospecha... ya sabeis. - 


BOURDICHON , Aparte. 

Sopla ! á los diez pasos estamos entre los 

enemigos. 
CONDESTABLE , 4 Dupuy. 

Ya sabeis mis órdenes : cuanto antes llevad- 

le á la Bastilla , no lo olvideis... vamos. 
BOURDICHON , señalando a la puerta falsa. 

- Por aqui es mejor. 


CONDESTABLE. 
Vé delante. : 
BOURDICHON , Abriendo y aparte. > 


Eso es ! delante ó detrás , está de Dios que 


- me entierran mañana. 


Se van con «cuatro arqueros. El Rey, Dupuy 
Marta y Jos demas arqueros quedan en la escena: 


Pra A is o 


a a 
ESCENA Y. 7 
: DUPUY, ol REY , MARTA y ARQUEROS. 


pupuy, 4 los arqueros. 


| - Ea! mis valientes! tenemos que acometer 
ana empresa arriesgada; es preciso: abrirnos 


paso hasta la Bastilla. (se acerca al Rey y le .di- 
ce en voz baja con respeto) Dignaos seguirnos. 
MARTA , acercándose. 2 
No incomodeis á. ese buen Señor... aqui es- 
tá bien. 1 : 
DUPUY. 
Callad , buena mujer. | 
'á 4 dar el brazo al Rey, y Se oyen los “gritos 
de Borgoña! Borgoña*!. | 
VOCES. 
Viva Borgoña ! eS 
ARQUEROS» - 
Los Borgoñones! 
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DUPUY: 

Nos cierran el paso... y es preciso desalojar- 
los de él, si este infeliz (mirando al Rey) ha 
de seguirnos : corramos! (4 Marta) atrancad 
bien la puerta y no abrais hasta que volva- 
mos... nos respondeis de este hombre... á 
ellos ! (se vá corriendo por el fondo con los ar- 
queros y gritando) Viva Armagnac ! 

ARQUEROS , dentro. 

Viva! 

DUPUY. 
A ellos. 


Al mismo tiempo se oye gritar Borgoña! Marta 
cierra precipitadamente la puerta. Ruido de espa- 
das. El Rey permanece sentado y deja caer la ca- 
beza en las manos. 


VOCES. 


Viva Borgoña ! ó 


AAVIWVVMIIVWM MUI UVVWVWWWAVVWO 


ESCENA VI. 
El REY, MARTA, despues PERINET, 
ISABEL. 
* > 
MARTA. 


Qué infierno , Dios mio! han hecho bien en 
no llevar á ese pobre hombre... hubiera muer- 
to al instante... (se oyen voces dentro de viva 
Borgoña) parece que los Borgoñones quedan 
dueños de la calle... (llaman ú la puerta) Je- 
sus | quién llama ? 

PERINET , dentro. 

Abrid, soy Perinet. 

MARTA , corre d abrir. 

Perinet: á estas horas por aqui! 

PERINET , haciendo entrar ú la Reina. 

Entrad , Señora , entrad en esta casa , esta- 
reis con toda sefumdadí El palacio de S. Pa- 
blo , está ardiendo. 

ISABEL. 
- Y sivuelven ? | 
—PERINET. í 

No temais. Al presentarnos huyen ó quedan 

muertos. 
MARTA: 

La Reina! 

ISABEL. A 

Qué noche tan espantosa ! No me dejes sola 
Perinet. 

' PERINET. 


Aqui no correis ningun peligro. Los Señores 


de Villiers, de Giac y de Graville saben que es- 


” 


tais aqui y vendrán á buscaros. Yo he hecho 
un juramento y tengo que cumplirlo. 
ISABEL. 
La muerte del Condestable? 
PERINET. 
La busco con ansia. 
Se vá. 


NUI VUVVVWIAVYVYVWWVUAWVWWV YY YAYMANMARARAN RUY YWN 
ESCENA VIL. 


El REY, MARTA, ISABEL. 


ISABEL. 

Y me abandona! 

MARTA. 

Perinet! Perinet! 

ISABEL. 

Callad ! no griteis... puede acudir jente, y 
si me encuentran sola... no hagais ruido... no 
llamemos la atencion hácia esta parte... apa- 
gad esa luz. ; 

MARTA. 


La apagaré. 
ISABEL. 
No teneis otro cuarto que dé á la calle ? 
Es MARTA. 
El de arriba. 
ISABEL. 


Subid , pues , y poneos á la ventana... si pa- 


san algunos soldados gritando Borgoña , lla- 


madlos. , 
MARTA , Sube. 
Asi lo haré. 


$, 3 
El teatro queda en una completa oscuridad. 
- 


d ESCENA VIII. 
El REY, ISABEL. 


ISABEL , sentándose. 

Insensatos ! habas pegado fuego al Palacio! 
me han privado de un asilo seguro, como si yo . 
pudiera esponerme á combatir como ellos. Ah! 
cuánto tardan ! Ya ningun rumor se percibe, 
todo vá quedando en «silencio... parece una 
ciudad sepultada en el sueño , yy sin embargo 
todos velan... todos menos los infelices que 
yacen por esas calles privados de la vida... 
Qué horror! Infame Armagnac! hé aqui los 
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efectos de tu ambicion... habrá .perecido?... 
(qué, noche tan: larga... nadie viene... tengo 
miedo... 


A A o ie 
Ñ £ a y 


% 


ESCENA IX. po 


DICHOS y el CONDESTANIE A E la 


pun falsa y. andando con dificultad:: Viene, sin. 


Sn y herido. e El: 
par "CÓNDESTÁBLE. A 
Logré salvarme! Son dueños de todas esas 
calles... infames! os O, dE 


ISABEL y aparte. 

Qué es esto , Dios mio ' 

Eine pario. s 

Aqui no hay nadie... habrá logrado O 
abrirse paso... si volverá? 

ISABEL , aparte. 

Parece que hablan. 

CONDESTABLE , andando ú tientas y buscando 
donde sentarse. 

Esta herida leve no, puede debilitarme tanto, 
Apenas corre SANgrC.+. (Uega al. sillon don». 
de está la Reina y pone la mano en el res- 
paldo : la Reina se o levanta, asustada) Aqui hay 
alguien! Se y e A o E 

E ISABEL. PS 

Quién se acerca? o ed 

e a PESO 
Quién sois? responded. Po 
ISABEL , aparte. : 


* 


Armisifiiacó 
. CONDESTABLE , 'cojiéndola el brazo. 
Responded ! Ah! no penseis escapar... tí no - 
eres la: mujer - que: estaba. aqui ahora poco... 
por qué callas? temes ser conocida ed no. res- 
pondes... (pasando la: mano por el brazo y la 
cabeza de la Reina) Llevas joyas...' una Coro- 
na! la Reina! (al decir” esto se. levanta el Rey Y. 
preto atencion)" Estoy perdido! 
"ISABEL aparte. 
Cielos! en supoder!“ 
' CONDESTABLE , aparte. 
“rán aqui los Borgóñones ? 4 ha encon- 
trado como yo un asiló en esta'casáa?' 
"ISABEL , Aparte. 
Le habrán abierto paso sus'soldados ? 
CONDESTABLE. 
Infeliz ! sola estás aqui, porque ¿de otro modo 
ya estaria yo OS E START 


DE UNA AFRENTA DOS VENGANZAS. 


Viva a, Ármagnac,, PS A 


o 








ISABEL. 
Si pudieras salir > ya me hubieras arrancado 
«de esta casa. 
CONDESTARLE Es, 
Tus Borgoñones me lo impiden... los dos 
estamos esperando socorro... 410 l yen pronto 
Pe á ven pronto. 


“ISABEL...” » 
Venid: Cravilla y, apoderaos de este infame, 
CONBRATABLE:. eS y 


«Ya te han abandonado, 7 z .s 


a Oyense gritos. lejanos de Borgoña, 


VOCES: 


. 


iva Borgoña U viva. 4 a + FIOIRz 


ES 


+ ISABEL. 
| Eos son! ! los Oyes , Armagnac?- 
“CONDESTABLE. 
Jer ; vengaf pués! + 
- Otros gritos lejanos de Armagnac. 
O VOCES. >" od do 


£ 


de 


CONDESTABLE:- : 
Mas no serán los primeros quelleguen. has 
oido? 
ISABEL. i 
Vana esperanza! ya nada se: oye... el pue; 


blo todo grita esta noche viva Borgoña. 


+ ¡ CONDESTABLE. *».. 
Mañana gritará vivaArmagna So Í, 
Laa medio de ellos. 
y quién gritará. viva Francia? 
ISABEL Y CONDESTABLE > retrocediendo asustados. 
El Rey! E 


“En este momento la Dridad del incendio empie- 


. 
s e 


ATA 


“za á ser mas viva, y vá aumentando progr esivamen- ' 


le: hasta el final. o ió. 
do 0 REVIA 

No hay ya pues en este desgraciado reino 
mas que un pobre demente que se acuerde de 
la patria ? todos sus hijos se han olvidado de 
ella ? Siempre Armagnac ó Borgoña y nunca 
Francia | Y sin embargo corre á torrentes su . 
sangre , debiendo yo dar cuenta de ella ante 
Dios , yo .que'no llevo' «en mi pecho ni cruz 
blanca ni roja. Insensatós ! verteis esa sangre 


“ obcecados en vuestras discordias: civiles, sin 


acordaros de que es la de MÍis hijos, sin hacer Ca- 
so. de la persona cuyo nombre constituye toda 


vuestra fuerza; este Rey que despreciais y, y le- 
deis por: “juguete , , despierta: ahora dé su es- 
- pantosó: Ie sE casi al bordé de la El. 


< Ss A E e 
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viene Á pediros cuenta de tantos crimenes co- 
mo cargais sobre su frente. Qué has hecho de 


mi reino Armagnac ? De mi reino que te en- 


tregué para salvarlo y protejerlo ? 
CONDESTABLE. 

Pregontádselo a la mujer: que lo ha vendido 

al estranjero. 
REY, 4 la Reina. 
Tú tambien habias jurado defenderlo. 
ISABEL. 
Me habeis proserito, Señor. 
REY. 

Odio y traicion por «todas partes. Habeis 
querido saciar vuestros rencores .) y para satis- 
lacerlos OS valeis del hierro y de. las llamas? 


Pensasteis, infelices ,. $ que Dios no se habia de 


compadecer de mi estado y y no me habia de 
% enviar un momento de razon para ver los crí- 
menes y el horror que circundan mi trono , y 
para descargar sobre vuestras frentes la mal- 
dicion del cielo? Sí, este momento ha: llegado, 
y Dios pronuncia por mi boca la “maldicion y 
el oprobio que ha de caer Sóbre vuestras cabe- 
zas y sobre vuestros nombres. 
ISABEL. 
Perdon, Señor... 
REY. 
Apartados. dónde están vuestros parciales? 
( ¡ue vengan esos dos partidos insensatos , y ve- 
remos si en mi presencia gritan Borgoña ó Ar- 
magnac... yo les saldré al encuentro ; yo débil 
y moribundo... : 
Dirijiéndose á la puerta. 
CONDESTABLE. 
Señor ,, qué : yl á hacer? 
Ñ REY 


e 


A! Aejagu libre el paso ; no. “quiero. que. 
por mas tiempo, mie gontamine y vuestro po ; 


e pe 


4 
Ad os 5% 








pura nene 


O - ESCENA. RE 
va CONDESTABLE - ISABEL. 


sa Je 
o o esti y EE 
- ETA 


La Reina vá 4 balde y el Condestable se: lo im= 
pide cerrando la es Y agarrándola:, del brazo, 
: > A ¡EOL z LE 

7 CONDESTABLE+ e 
No , no saldreis! pensais apro oyecharos de 
este corto momento. de razon para ablandar 


SS Viva Borgoña! lo 





con vuestros ruegos y ternezas el ódio que le 
inspirais ? No, vive Dios ! estais en mi poder, 
y quién sabe si para todo lo que os résta de 


vida; porque mañana pueden muy bien reco- 


brar sus puestos los que ya Cr eeis vencidos pa- 


ra Siempre. 
ISABEL. 
-Dejadme.. . SOCOLrO! 
CONDESTABLE: 


En vano pides socorro, nadie escucha tus 


gritos... todos se han olvidado de tí... yo solo 

estoy á tu lado; yo Armagnac... tu enemigo! 

Se oyen gritos lejanos de Armagnac. 

> VOCES dentro. 

Viva Armagnac! 
ISABEL. 


Socorro ! Dios mio! 
CONDESTABLE. 


Escuchas? pierde toda esperanza , infeliz... 
son mis parciales los que se acercan , mis fie- 
les servidores que han rechazado valerosamen- 
te á la infame chusma que queria propor cionar- 
te una masa 

ISABEL. 

Calla! calla ! hasta dónde quieres llevar la 
barbárie y el ultraje? Has hecho pedazos mi 
corazon gozándote en la muerte de mi hijo, y 
ahora quieres gozarte en la de su madre, in- 
fame !- 

CONDESTABLE. 

Vanos denuestos , Isabel ! estás en mi poder 
y tienen muy poca mera lus 19 Palabras pus he- 
rir mi corazon. h 

Gritos de Borgoña ! Borgoña ! bea cerca. 


VOCES dentro, TEGO 





E ISABELA o A al Vos 
Lon oyes, A: son mis. parla los 
“qué se acercan, mis fieles servidores que han 
rechazado valerosamente la infame chusma: que 
te victoreaba. Pa . 
CONDESTABLE,, sacando una daga. 
Pues bien, veremos, si se atreven í a herirme 
al ver que EP al mismo tiempo mi puñal 


en tu po e 
ES Se ha apoderado de ella. 


q ISABEL: 
Infame! 
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Borgoñones y pueblo acaban de violentar la puer- 
la del foro, y entran en tropel gritando. 


UNOS. 
Muera Ármagnac. 
2 OTROS. 
Muera. 
ISABEL. 


Deteneós , deteneos, mi vida está en manos 
de este traidor. 


Se detienen. 
PERINET , entrando por la puerta de la derecha 
é hiriendo al Condestable. 


La suya me pertenece á mí. Reina, estais li- 
bre y yo vengado. 


SU 


1d 
peo 


UNOS. 
Viva! 

Las puertas las abre el pueblo. 

| PERINET. 

Abrid bien esas puertas , apartaos. (abren 
enteramente las puertas y penetra una multi- 
tud de jente que se coloca ú los lados , descu- 
briéendose en el fondo el Palacio de S. Pablo ar- 
diendo) Mira , Armagnac , tú señalaste mi cuer- 
po ensangrentado por las manos de tus arque- 
ros , yo he quemado tu palacio y tus blasones 
por la mano del verdugo; gravaste en mi-es- 
palda el sello infame de la tiranía de los Ar- 
magnac , yo he gravado con mi daga en tu pe- 
cho la roja cruz de Borgoña. Odio eterno á la 


UNOS. 
Viva la Reina ! , tiranía ! Viva la Reina ! 
OTROS. TODOS. 
Viva !—Viva Perinet!. Viva! 
/ FIN DE UNA AFRENTA DOS VENGANZAS. 
+ 
a $ Py 
EE 4 


Madrid.-Imprenta de D. JOAQUIN MERÁS Y COMPAÑÍA. 
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